




	





	





	



	

Una	rica	historia	por	la	que	dar	gracias
	
La	 presente	 Ratio	 Institutionis	 et	 Studiorum	Clericorum	 Regularium	 es	 el

resultado	de	la	preocupación	por	la	formación	del	verdadero	Clérigo	Regular,	el
sacerdote	 “reformado”	 que	 quería	 para	 la	 Iglesia	 Cayetano	 de	 Thiene	 (1480-
1547)	y	que	junto	con	sus	compañeros,	Juan	Pedro	Carafa	(1476-1559),	Bonifacio
De’Colli	(†	1557)	y	Pablo	Consiglieri	(†	1557),	fundó	la	Orden	de	los	Clérigos
Regulares	 (Teatinos)	 el	 día	 14	 de	 septiembre	 de	 1524	 en	 manos	 del	 Papa
Clemente	VII	en	Roma.

Para	Cayetano	y	Carafa	–escribe	Francisco	Andreu	(1908-2002)–	la	«norma
fundamental	de	vida	era	la	vida	apostólica	tal	como	aparece	en	 los	Hechos,	 los
sagrados	 cánones	 vigentes	 entonces	 y	 la	 experiencia	 cotidiana	 de	 su	 servicio
sacerdotal	revisada	en	los	Capítulos	Generales	de	cada	año,	en	los	que	se	fueron
plasmando	 aquellas	 directivas,	 que,	 constituirán,	 tras	 muchos	 años	 de
experimentación,	las	Constituciones	Teatinas»	(cfr.	«I	Teatini	dal	1524	al	1974»,
RD	30	[1979]	16).

Una	especie	de	Ratio	Institutionis	 llena	de	frescura	 la	encontramos	ya	en	la
venerable	Carta	 de	 Bonifacio	 De’Colli	 a	 Juan	 Mateo	 Giberti.	 De	 ella	 puede
decirse	que	«estamos	ante	un	 resumen	 tan	perfecto	de	 la	vida	 teatina»,	que	en
expresión	de	Antonio	Oliver	(1926-1994),	«resulta	el	núcleo	y	meollo	de	 lo	que
será	más	tarde	la	regla	de	vida	de	la	Orden».	Continúa	Oliver:	«Hay	que	leer	con
detención	 la	carta	del	P.	Bonifacio.	Y	 tener	constantemente	en	 la	mano	copia	 de
ella,	 tal	como	hicieron	nuestros	primeros	hermanos».	 (cfr.	Los	 teatinos	 [Madrid
1991]	 141).	 Sobre	 el	 perfil	 del	 verdadero	 “teatino”	 contamos	 también	 con	 la
emotiva	Carta	de	San	Cayetano	al	noble	veronés	Francisco	Capello	(17.02.1533).
No	tiene	desperdicio	en	aquello	que	se	refiere	a	la	formación	teatina.	«Es	obvio	–
escribe	 el	 Papa	 Francisco	 en	 ocasión	 del	 Capítulo	 General	 2015–	 que	 tan
significativa	doctrina	no	puede	ser	inculcada	a	las	nuevas	generaciones	sin	que	la
vida	de	los	hermanos	transmita	una	experiencia	de	Dios	que	atestigua	que	es	Él
quien	guía	la	comunidad	y	vive	en	medio	de	la	grey”	(Vaticano,	01.12.2014).

«Fue	una	genialidad	de	los	fundadores	–insiste	Antonio	Oliver–	no	redactar
una	 regla,	 porque	 no	 fundaban	 una	 religión	 nueva,	 pero	 sobre	 todo,	 porque
querían	ser	clérigos	 disponibles	 a	 cualquier	 llamada	 de	 cualquier	 necesidad	 de
renovación	 o	 de	 reforma»	 (cfr.	 Los	 Teatinos	 [Madrid	 1991]	 136).	 Una	 nueva
aportación,	 riquísima	exigencia	 y	 estímulo	muy	fuertes	 para	 cuanto	 se	 refiere	 a



admisión	de	candidatos	y	la	necesidad	de	la	formación,	 la	encontramos	ya	en	 la
Carta	 del	 P.	 Bernardino	 Scotti	 al	 Capítulo	 General	 de	 1539.	 Escribe	 el	 Padre
Scotti:

«La	facilidad	excesiva	en	franquear	a	 los	seglares	 las	puertas	de	 la	 religión,
sin	someter	al	candidato	a	las	pruebas	necesarias,	y	el	engaño	de	los	superiores
que	se	preocupan	más	del	número	que	de	la	calidad	han	introducido	la	relajación
en	algunas	congregaciones».

Mención	aparte	merece	 la	 figura	del	gran	formador	dentro	de	 la	Orden,	 San
Andrés	Avelino	 (1521-1608).	 Fruto	 de	 su	 experiencia	 es	 la	 obra	Del	modo	 de
instruir	a	los	novicios.	Son	famosas	sus	máximas.	He	aquí	algunas:	«Amad	a	 la
Congregación	como	se	ama	a	la	madre».	«Aplicaos	a	conocer	vuestros	defectos,
y	no	os	duela	que	os	los	corrijan».	«Temed	las	faltas	pequeñas;	empañan	la	pureza
del	alma».	«Orad	y	leed	asiduamente».	«Jamás	busquéis	los	consuelos	del	mundo,
sea	vuestra	celda	el	paraíso».	«Sed	siempre	afables	y	amigos	de	 la	paz».	«Evitad
cualquier	 palabra	 que	 pueda	 lastimar	 poco	 o	 mucho	 a	 un	 miembro	 de	 la
comunidad».	«Elevad	frecuentemente	vuestro	corazón	a	Dios»,	etc.

Más	 adelante	 nos	 sale	 al	 paso	 el	 Venerable	 P.	 D.	 Lorenzo	 Scupoli,	 C.R.
(1530-1610).	 Su	maestro	 de	 novicios	 fue	 San	 Andrés	 Avelino.	 Scupoli	 fue	 un
excelente	 teatino,	 pero	 una	 calumnia	 nunca	 especificada,	 hizo	 que	 fuese
suspendido	a	divinis	y,	rebajado	a	la	categoría	de	hermano	laico,	que	él	aceptó	con
heroica	humildad,	dedicándose	a	la	oración,	al	recogimiento	y	al	estudio.	Su	gran
logro	fue	 la	 redacción	del	 famoso	Combate	Espiritual,	que	ha	sido	considerado
como	 el	 libro	 de	 texto	 de	 la	 espiritualidad	 teatina.	 El	 P.	 D.	 Carlos	 de	 Palma
siendo	 Prepósito	 General	 mandó	 en	 1657	 que	 «cada	 uno	 de	 los	 nuestros	 lo
tuviera	siempre	consigo	a	mano,	y	servirse	de	él	en	la	dirección	de	las	almas».

El	P.	Bartolomé	Mas,	C.R.	 (1924-2014),	 especialista	 en	 la	obra	de	Scupoli,
reseña	el	siguiente	dato	de	 interés	para	cuanto	se	 refiere	a	 la	 formación	 teatina:
«La	Instrucción	para	la	educación	de	los	novicios,	redactada	en	Roma	en	1658,
prescribe	 que	 el	 Maestro	 de	 Novicios	 sea	 lector	 asiduo	 de	 El	 Combate
Espiritual».	El	29	de	septiembre	de	1904	el	Prepósito	General	D.	Francisco	Di
Paola	Ragonessi	(1833-1916)	al	comienzo	de	su	tercer	generalato,	aceptado	por	la
expresa	 voluntad	 del	 Santo	 Padre	 Pío	 X	 y	 contando	 con	 el	 voto	 unánime	 del
Capítulo	General,	 reedita	el	 trabajo	Reglas	comunes	y	particulares	para	 la	vida
teatina	 del	 P.	 D.	 Gioacchino	 Ventura	 di	 Raulica,	 C.R.	 (1792-1861),	 Prepósito
General	de	la	Orden	desde	1830	a	1833.	Escribe	el	P.	Ragonesi	en	la	introducción
al	libro	Regole	dei	Chierici	Regolari	detti	Teatini:	«Una	de	las	causas	que	suelen
traer	 consigo	 la	 relajación	 en	 la	 disciplina	 regular	 dentro	 de	 las	 comunidades



religiosas	 es	 sin	 lugar	 a	 dudas	 la	 poca	 diligencia	 que	 se	 tiene	 en	 conocer	 las
reglas	 y	 el	 espíritu	 del	 propio	 Instituto».	 Como	 se	 ve	 la	 Orden	 no	 ha	 dejado
nunca	de	preocuparse	en	poder	contar	con	una	Ratio	Institutionis	et	Studiorum.
A	mediados	del	siglo	XX	encontramos	una	primera	aproximación	a	la	que	vendrá
a	 ser	 la	 presente	 Ratio	 en	 las	 Normas	 prácticas	 para	 los	 Maestros	 de
Estudiantado	 redactadas	 en	 el	 “Encuentro	 de	 Formación”	 celebrado	 en	 Roma
durante	los	días	25	y	26	de	abril	de	1953	siendo	Prepósito	General	el	P.	D.	Juan
Llabrés,	C.R.	(1884-1956).

En	este	mismo	año,	 la	Provincia	de	España	publica	un	Reglamento	 interno
que	deben	observar	los	aspirantes	y	postulantes	 teatinos	 (Impr.	Atlante,	Palma)
aprobado	por	el	Capítulo	Provincial	celebrado	en	Son	Espanyolet	(Mallorca).	Es
un	 folleto	 muy	 completo	 sobre	 la	 disciplina	 propia	 de	 un	 seminario	 menor
religioso.	En	el	archivo	general	de	la	Orden,	en	Sant’Andrea	della	Valle,	se	halla
una	primera	Ratio	Studiorum	Ordinis	 redactada	en	1957.	No	existe	 traza	alguna
de	autor.

El	 5	 de	 septiembre	 de	 1959	 el	 P.	 D.	 Bartolomé	 Mas,	 C.R.,	 envía	 a	 los
Provinciales,	 en	 su	 condición	 de	 “Secretario	 General	 de	 Estudios	 de	 la	 Casa
General	en	Roma”	seis	normas	acerca	de	la	formación	a	tenor	de	la	constitución
apostólica	Sedis	Sapientiae.	Es	Prepósito	General	de	la	Orden	en	estas	fechas	el
P.	D.	Julián	Adrover	(1900-1965).

Durante	 los	 días	 del	 8	 al	 11	 de	 agosto	 de	 1961,	 presidido	 por	 el	 citado
Prepósito	 General	 P.	 D.	 Julián	 Adrover,	 se	 celebra	 un	 encuentro	 en	 el	 que
participan	 con	 sendas	 ponencias	 sobre	 la	 formación	 los	 padres	 Carlo	 Partigno,
C.R.,	 Cleto	 Linari,	 C.R.,	 Carmine	 de	 Rosa,	 C.R.,	 Fernando	 Bianchini,	 C.R.	 y
Michelle	 Tucci,	 C.R.	Durante	 los	 días	 del	 12	 al	 15	 de	 septiembre	 también	 del
1961	 tiene	 lugar	 otro	 Encuentro	 sobre	 la	 formación	 en	 la	 Casa	 de	 Iranzu,
Abárzuza,	en	Navarra,	organizado	por	la	Provincia	Española:	asisten	e	intervienen
los	padres:	D.	Sebastián	Bordoy,	C.R.,	Prepósito	Provincial,	D.	Andrés	Pascual,

(Son	 Espanyolet),	 D.	 Guillermo	 Saletas,	 C.R.	 (Santa	 María	 del	 Castañar,
Béjar),	 D.	 Miguel	 Amengual,	 C.R.	 (Iranzu),	 D.	 Miguel	 Juan	 (Maestro	 de
novicios),	D.	Antonio	Oliver,	C.R.	(Prefecto	de	estudiantes,	Palma).	Fue	invitado
D.	Alonso	Álvarez	 Turiel,	 C.R.,	 que	 no	 pudiendo	 asistir	 envió	 previamente	 su
ponencia.

A	principios	del	año	1990	el	Padre	Prepósito	General	Rvdo.	D.	Eugenio	Julio
Gómez,	C.R.	 (1934-1999)	convoca	en	Roma	a	 los	padres	Antonio	Oliver,	C.R.,
Bernardo	Laugeni,	C.R.	y	Cayetano	Rossell	i	Clivillers,	C.R.	a	quienes	encarga
respectivamente	una	redacción	sobre	«El	Carisma,	 la	historia	y	 la	 fisonomía	de



los	 Teatinos»;	 «Hagiografía	 teatina»	 y	 la	 «Ratio	 Institutionis	 et	 Studiorum
Clericorum	Regularium».	Al	final	de	aquel	mismo	mes	de	junio	el	P.	Oliver	y	el
P.	Rossell	dejan	cada	quien	terminado	su	trabajo.	El	P.	Cayetano	Rossell,	durante
su	estancia	en	 la	Provincia	de	México,	había	ya	elaborado	de	antemano	 la	Ley
General	de	Formación	en	los	Clérigos	Regulares	(Teatinos)	(México,	D.F.,	7	de
octubre	de	1988),	dedicada	al	P.	Eugenio	Julio	Gómez,	C.R.	El	12	de	noviembre
de	 este	 año	 de	 1988	 el	 P.	 Eugenio	 Julio	Gómez,	 C.R.,	 hace	 llegar	 una	Carta
Circular	a	todos	los	padres	y	hermanos	de	la	Orden	en	 la	que	 les	comunica	que
«cumpliendo	 lo	 mandado	 en	 el	 canon	 650	 §1,	 el	 Consejo	 General	 Pleno,
celebrado	en	Roma	los	días	del	7	al	12	de	noviembre	del	presente	año,	determina
para	toda	la	Orden	las	normas	y	plan	de	formación	a	seguir	en	el	Postulantado	y
Noviciado	 de	 los	 Clérigos	 Regulares	 (Teatinos),	 hasta	 el	 próximo	 Capítulo
General».

Contamos	ya,	pues,	en	cierto	modo	 con	 la	Ratio	 Institutionis	 et	Studiorum,
esfuerzo	 y	mérito	 del	 P.	Cayetano	Rossell.	Dios	 se	 lo	 pague.	De	 parte	 nuestra
muchas	 gracias.	 En	 los	 Capítulos	 Generales	 del	 1991,	 1997	 y	 2003	 se	 fue
sucesivamente	 insistiendo	 en	 continuar	 actualizando	 el	 documento	 y	 dando
relieve	 e	 importancia	 al	 Centro	 de	 Formación	 Permanente	 (CIT/FP)	 y	 a	 los
encuentros	de	educadores.

Durante	el	gobierno	del	P.	Prepósito	General,	P.	D.	Gabriel	Darida,	C.R.,	se
tienen	varias	sesiones	del	CIT/FP	y	varios	encuentros	de	formadores:

Primer	 CIT:	 Del	 31	 de	 enero	 al	 14	 de	 marzo	 de	 1993,	 en	 la	 Casa	 de
Morlupo,	Roma,	con	un	manípulo	importante	de	profesores:	Padres	Eugenio	Julio
Gómez,	C.R.,	Francisco	Andreu,	C.R.,	Bartolomé	Mas,	C.R.,	Pasquale	Di	Pietro,
C.R.,	Bernardo	Laugeni,	C.R.,	Cayetano	Rossell,	C.R.,	Gabriel	Llompart,	C.R.	 ,
Francisco	 Capó,	 C.R.,	 Jordi	 Cassà,	 C.R.,	 Antonio	 Oliver,	 C.R.,	 Vincenzo
Cosenza,	C.R.

Segundo	CIT:	 Del	 8	 al	 18	 de	 junio	 de	 1998,	 para	 las	 Provincias	 de	 los
Estados	 Unidos	 y	 México,	 en	 la	 Casa	 de	 Atizapán	 de	 Zaragoza.	 Tema:	 «La
comunión	teatina,	Const.	Núm.	155».

Tercer	CIT:	Del	25	al	31	de	 julio	de	1999,	para	 las	Provincias	de	Brasil	y
Argentina,	en	la	Casa	de	San	Cayetano	de	Fartura	(SP).	Tema:	«Los	teatinos	y	el
año	de	gracia	del	2000».	Coordinan	los	padres	Jair	Benedito	Dos	Santos	y	Juan
Carlos	Di	Camillo.	Profesores:	Dr.	Renold	Blank	y	P.	Valentín	Arteaga.

Se	celebran	varios	Encuentros	de	Formadores:
Del	25	de	noviembre	al	4	de	diciembre	de	2000	en	la	Casa	de	Sant’Andrea

della	Valle,	en	Roma	sobre:	«Identidad,	comunión	y	misión»;	«atracción	y	alegría



de	la	vida	teatina»;	la	«Profesión	teatina,	signo	y	profecía»;	«Trazos	y	rasgos	del
formador	teatino».	Coordinado	por	el	P.	Valentín	Arteaga,	C.R.

Del	 14	 al	 18	 de	 enero	 de	 2002	 en	 la	 Casa	 de	 Atizapán,	 México.
Coordinadores:	Lic.	Juan	Ignacio	Calva	y	José	Luis	Gómez.	Temas:	«Necesidad
de	la	espiritualidad	en	la	formación	específica	 teatina»	y	«Rasgos	del	 formador
teatino».

Del	20	al	25	de	enero	de	2003	en	Santiago	de	Cali	(Colombia),	al	que	asisten
los	Padres	Gabriel	Darida,	Vicenzo	Cosenza,	Valentín	Arteaga,	Felipe	de	Jesús,
Juan	Carlos	Di	Camillo,	Prepósitos	Provinciales;	más	 los	 formadores	Pío	Lana,
Carmine	 Mazza,	 Pablo	 Guerrero,	 Franco	 I.	 Plascencia,	 Alberto	 Ceballos,
Salvador	 Rodea,	 Osman	 Procopio,	 Marcelo	 Zubia,	 Ismael	 Correa	 y	 Mauricio
Cuenca.	Tema:

«Líneas	de	Formación	teatina	a	someter	a	la	aprobación	del	Capítulo	General
próximo	en	vistas	a	seguir	poniendo	al	día	la	Ratio».

En	2005	se	celebra	un	Congreso	Internacional	Teatino	del	18	al	24	de	 julio
organizado	por	la	Provincia	Paulo	VI	del	Brasil	sobre

«Desafíos	da	vida	religiosa	e	perspectivas	da	vida	comunitaria	e	apostólica».
En	 él	 interviene	 Dom	 Gorgônio	 Alves	 da	 Encarnação	 Neto,	 C.R.,	 Obispo	 de
Itapetininga	(Brasil).

Así,	paso	a	paso,	se	llega	al	Capítulo	General	2003.	En	él	se	determina	revisar
y	actualizar	la	Ratio	teniendo	en	cuenta	la	evolución	del	Magisterio	eclesiástico
en	 materia	 de	 formación	 religiosa	 y	 sacerdotal.	 Se	 encomendó	 esta	 tarea	 por
parte	del	Consejo	General	a	los	Padres	Carmine	Mazza,	C.R.,	y	Osman	Procopio,
C.R.,	 y	 se	 siguió	 animando	 a	 los	 formadores	 a	 no	 dejar	 de	 lado	 su
responsabilidad.

En	ocasión	del	IV	Centenario	del	Tránsito	de	San	Andrés	Avelino,	servidor
firma	 el	 10	 de	 noviembre	 de	 2007,	 en	 Nápoles,	 una	 Carta	 a	 toda	 la	 Orden
titulada	 Reavivar	 nuestra	 amistad	 de	 discípulos	 del	 Señor	 que	 trata
particularmente	 sobre	 la	 necesidad	 de,	 a	 la	 luz	 del	 gran	 Santo	 formador,
esforzarnos	a	asimilar	nuestra	verdadera	 identidad	 teatina	y,	a	este	propósito,	se
prepara	 un	 nuevo	 encuentro	 de	 formadores	 que	 tiene	 lugar	 en	 la	 Casa	 de	 San
Pablo	el	Mayor,	en	Nápoles,	del	27	de	enero	al	2	de	febrero	del	2008.	Asisten
el	 Prepósito	 General	 más	 los	 Padres	 Osman	 Procopio,	 Carmine	 Mazza;	 de
España	 los	 Padres	 Pedro	 Pascual,	 Ismael	 Correa	 y	 Jhon	 Alberto	 Vargas;	 de
México	 los	 Padres	 Ricardo	 Rodríguez	 Zamarrón	 y	 Eduardo	 Bello;	 de	 Estados
Unidos	 los	 Padres	 José	 Guadalupe	 y	 Lorenzo	 Uribe.	 Al	 encuentro	 estaban
invitados	los	Prepósitos	Locales.	Participaron	los	Padres	Salvador	Attardo,	Luis



Rodríguez	Pascuas	y	Jaime	Alexander	Nieto	Ibarra.	 Los	 temas	más	 recurrentes
fueron:	«Urgencia	de	la	revisión	a	fondo	de	la	formación»;	«Formar	formadores:
la	 formación	y	 los	 formadores	no	 se	 improvisan»;	«Tarea	prioritaria:	ofrecer	 a
los	 candidatos	 la	 formación	 integral»;	 «Aprender	 a	 aprender»;	 «Importancia	 de
insistir	en	la	“Consagración”	originada	en	 la	profesión	de	 los	votos»;	«Necesidad
de	un	Noviciado	Interprovincial».

El	 Capítulo	 General	 2009	 insistirá	 de	 nuevo	 acerca	 de	 la	 formación
permanente	 y	 la	 promoción	 vocacional	 (Normas	 y	 Decretos,	 A.	 3.1-5);	 los
formadores	 (íd.	 B	 3.6	 y	 3.7);	 la	 promoción	 vocacional	 (íd.	 C	 3.8-3.9)	 y	 la
formación	y	admisión	de	candidatos	(íd.	3.10-13).

Como	consecuencia	se	celebran	dos	encuentros	dirigidos	a	profesos	solemnes
y	a	sacerdotes	 jóvenes	(Morlupo,	 julio	de	2011	y	Fartura,	2012),	 y	 en	 los	 años
2011	y	2012	los	distintos	formadores	vuelven	a	reunirse	para	diseñar	un	modelo
de	Ratio	que	resulte	práctico,	a	modo	de	vademécum	del	 formador.	Este	objetivo
impuso	 el	modo	 en	 el	 cual	 se	 redactaría	 el	 documento,	 una	 especie	 de	 síntesis
sistemática	de	los	textos	que	venían	circulando	(1991	y	2003).

Entre	los	días	1	y	4	de	febrero	de	2011	 los	Formadores	se	encuentran	en	el
Seminario	 Teatino	 de	 Atizapán	 de	 Zaragoza	 (México).	 Tomaron	 parte	 de	 ese
encuentro	 los	 Padres	 Carmine	 Mazza	 (Consultor	 General	 y	 Delegado	 para	 la
Formación),	 Ismael	 Correa	 (España),	 Pedro	 Pascual	 (España),	 Eduardo	 Bello
(México),	 Lorenzo	 Uribe	 (EUA),	 Ezequiel	 Padilla	 (EUA),	 Pedro	 Romero
(Argentina)	y	Marcelo	Zubia	(Argentina).	El	entonces	Hno.	Carlos	Gómez	Ruiz,
C.R.	(México)	asistió	al	encuentro	para	dar	apoyo	técnico	y	tomar	parte	en	los
debates,	pues	habría	de	encargarse	de	acompañar	el	proceso	de	Aspirantado.

El	programa	de	este	encuentro	estuvo	orientado	a	debatir	los	aspectos	básicos
de	la	«Formación	del	Clérigo	Regular».	Por	ello,	uno	de	los	primeros	elementos
puestos	 sobre	 la	mesa	 fue	 el	 perfil	 del	 teatino.	 Se	 ahondó	 así	 en	 el	 «Genuino
concepto	del	Clérigo	Regular»	y	en	 la	«Formación	del	Clérigo	Regular	para	 la
Iglesia	 y	 el	 mundo	 de	 hoy».	 Se	 presentó	 el	 proceso	 de	 discernimiento	 y	 el
fundamento	 del	 Aspirantado	 y	 el	 Postulantado,	 como	 también	 las	 claves	 del
Noviciado	teatino.	El	acento	fue	dado	al	perfil	del	Clérigo	Regular	debatiendo	 los
textos	que	originalmente	 lo	presentaban	en	la	Ratio	en	circulación.	Este	debate
fue	 ocasión,	 también,	 de	 recuperar	 los	 documentos	 fundacionales	 teatinos,	 para
clarificar	el	concepto	de	Clérigo	Regular.	La	metodología	aplicada	a	la	elaboración
sintética	de	la	Ratio	consistió	en	analizar	el	texto	básico	de	este	Directorio	para
la	Formación	Teatina,	confrontar	 las	distintas	experiencias	que	se	venían	dando
en	las	Provincias	y	proponer	una	fórmula	escueta	sobre	los	aspectos	constitutivos



del	Aspirantado,	Postulantado	y	Noviciado.
Por	ello	la	consideración	de	cada	etapa	en	la	formación	inicial	intentó	reflejar

en	modo	conjunto	lo	que	se	estaba	ejercitando	realmente	en	cada	Provincia.
Se	 pensó	 el	 Postulantado	 como	 ese	momento	 de	 rodaje,	 concentrado,	 para

pedir	 ser	 admitido	 al	 Noviciado.	 Y	 en	 cuanto	 a	 este	 proceso	 fundamental,	 se
debatió	 sobre	 la	 conveniencia	 o	 no	 de	 que	 tuviera	 una	 entidad	 internacional	 o
interprovincial.	 La	 diferenciación	 de	 estos	 términos	 no	 es	 ociosa,	 ya	 que	 –
siguiendo	 al	 P.	 Carmine	Mazza,	 C.R.–	 «internacional»	 designaría	 el	 Noviciado
que	tiene	una	Provincia,	al	cual	se	añaden	candidatos	de	otras	Provincias,	pero	sin
una	intervención	propia	de	éstas	en	el	proceso	de	formación.

«Interprovincial»,	 en	 cambio,	 designaría	 el	 noviciado	 de	 varias	 Provincias
que	 a	 su	vez	 intervienen	en	el	 proceso	 de	 formación,	 aportando	 religiosos	 que
colaboren	directamente.

Otra	 cuestión	 es	 la	 que	 versa	 sobre	 el	 acuerdo	 establecido	 entre	 los
formadores	 respecto	 de	 utilizar	 modelos	 comunes	 para	 las	 notificaciones,	 las
declaraciones,	y	todo	tipo	de	documentación	que	se	emita	o	se	requiera	en	lo	que
se	refiere	a	 las	distintas	etapas	de	formación	y	que	generó	el	desarrollo	de	una
serie	de	apéndices	documentarios	que	acompañan	la	Ratio.

Después	 de	 las	 fiestas	 de	 Pascua	 del	 año	2012,	 los	 formadores	 teatinos	 se
dieron	nueva	 cita	 en	Argentina.	Algunos	de	 los	que	 estuvieron	presentes	 en	 el
encuentro	del	año	anterior	no	ejercían	ya	este	oficio	en	sus	Provincias.	Tomaron
parte	 de	 este	 encuentro	 los	 Padres	 Carmine	 Mazza	 (Consultor	 General	 y
Delegado	para	la	Formación);	Juan	Carlos	Di	Camillo	(Provincial	de	Argentina);
Pedro	Pascual	(España);	Jhon	Alberto	Vargas	(España);	Eduardo	Bello	(México);
Robson	 Da	 Silva	 (Brasil);	 Pedro	 Romero	 (Argentina)	 y	 Marcelo	 Zubia
(Argentina).	La	reunión	se	 llevó	 a	 cabo	en	Empedrado	 (Corrientes).	 El	 objetivo
era	rediseñar	la	presentación	de	la	formación	en	orden	al	Juniorado;	los	profesos
solemnes	y	el	acceso	a	las	sagradas	órdenes;	la	formación	permanente,	y	todo	lo
referente	a	los	estudios.	La	metodología	de	trabajo	estuvo	ceñida	al	debate	sobre
el	 texto	 en	 su	 función	 normativa,	 compartiéndose	 las	 experiencias	 que	 cada
representante	provincial	podía	aducir.	En	este	segundo	 encuentro	 el	 trabajo	 fue
de	corte	más	técnico,	atendiendo	a	la	especificidad	de	los	temas,	y	a	regular	actos
jurídicos	–como	la	profesión,	 las	 ordenaciones	 y	 afines–,	 así	 como	 los	 criterios
para	 afrontar	 los	 programas	 de	 estudio,	 tanto	 a	 nivel	 espiritual-carismático,
cuanto	doctrinal-académico	y	la	formación	permanente.

Llegamos	 a	 la	 presente	 Ratio	 Institutionis	 et	 Studiorum.	 Orientaciones	 y
normas	 para	 la	 formación	 en	 el	 ámbito	 de	 nuestra	 Congregación	 de	 Clérigos



Regulares.	 Como	 afirma	 el	 Cardenal	 João	 Braz	 de	 Aviz,	 Prefecto	 para	 la
Congregación	 para	 los	 Institutos	 de	 Vida	 Consagrada	 y	 Sociedades	 de	 Vida
Apostólica	 (22.11.2014):	 «La	 presente	 Ratio	 es	 el	 fruto	 de	 un	 intenso	 y	 largo
trabajo	de	preparación	y	puesta	al	día».

Al	finalizar	esta	acción	de	gracias	por	nuestra	rica	historia,	me	es	igualmente
muy	grato	hacerlo	por	 la	carta	del	Cardenal	 João	Braz	y,	sobre	 todo,	 por	 el	 ya
imprescindible	documento	del	Papa	Francisco,	que	se	transcriben	a	continuación.

P.	Valentín	Arteaga,	C.R.
Prepósito	General

	



	

	
CURIA	GENERALIZIA

DEI	CHIERICI	REGOLARI	(TEATINI)
IL	PREPOSITO	GENERALE

	
Roma	01/09/2014

Corr.	Nr.	2014-II-1034

Eminencia	Reverendísima,
	
Me	 cabe	 por	 la	 presente	 el	 honor	 de	 poder	 dirigirme	 a	 este	Dicasterio	 que

Usted	preside	para	rogar	la	aprobación	oficial	de	la	Santa	Sede	de	nuestra	Ratio
Institutionis	 et	 Studiorum:	 Principios,	 Orientaciones	 y	 Normas	 para	 la
formación	en	el	ámbito	de	la	Orden	de	los	Clérigos	Regulares.

Dicha	 Ratio	 se	 aprobó	 en	 el	 Capítulo	 General	 de	 2003	 tal	 como	 fuera
presentada	al	Consejo	Ordinario	el	10	de	noviembre	de	1990,	y	el	referido	Capítulo
General	determinó:	 “La	 ratio	 sea	 puesta	 al	 día	 con	 los	 nuevos	 documentos	 del
Magisterio	 Eclesial	 (Vita	 Consecrata,	 Ripartire	 da	 Cristo...),	 y	 se	 le	 añada	 el
decreto	 del	 Capítulo	 General	 del	 1997:	 Formación	 Cultural	 y	 lingüística
adecuada”.

En	2009	 el	Capítulo	General	 volvió	 a	 insistir	 en	 la	 necesidad	de	 promover
una	 mayor	 profundización	 en	 el	 conocimiento	 de	 nuestro	 carisma.	 A	 ello
respondió	el	Área	de	Formación	organizando	dos	encuentros	 internacionales	de
formadores	 (enero	2011,	México,	y	abril	2012,	Argentina)	en	 los	cuales	se	 fue
progresivamente	perfeccionando	la	Ratio.

Una	vez	ultimado	y	experimentado	tal	documento	con	resultado	satisfactorio,
me	 cabe	 el	 honor,	 repito,	 de	 someter	 a	 esta	 Congregación,	 para	 su	 aprobación
oficial,	si	procede,	este	instrumento	para	la	formación	teatina.	Es	de	esperar	que
Dios	mediante	lo	podamos	presentar	a	toda	la	Orden	en	el	Capítulo	General	del
2015	que	estamos	preparando.



Le	encomiendo,	muy	estimado	Señor	Cardenal,	en	mis	oraciones	y	en	las	de
todos	mis	hermanos.	El	Señor	 le	continúe	otorgando	abundantes	bendiciones	y
gracias.

Su	seguro	servidor
	
P.	Valentín	Arteaga	C.R.
Prepósito	General

	
Em.	Revma.
Cardinal	João	Braz	de	Aviz
Congregazione	per	gli	Istituti	di	Vita	Consacrata	e	le	Società	di	Vita	Apostolica
Piazza	Pio	XII,	n.	3
00193	Roma
	



	

	
Vaticano	23	de	noviembre	de	2014

Prot.	n.	T	66-1/2014
	
	
Reverendo	Padre:

	
Ha	 tenido	Ud.	 la	 amabilidad	 de	 enviar	 a	 este	Dicasterio	 un	 ejemplar	 de	 la

Ratio	Institutionis	et	Studiorum,	fruto	de	un	intenso	y	largo	trabajo	de	preparación
y	puesta	al	día,	que	será	presentado	 a	 toda	 la	Orden	en	 el	 Capítulo	General	 de
2015.

Si	 bien	dicho	 texto	no	 necesita	 la	 aprobación	 oficial	 de	 la	 Santa	Sede,	 por
nuestra	parte	le	agradecemos	el	envío	de	este	documento	que	ha	de	ser	referencia
en	materia	de	formación	inicial	y	continua	para	toda	la	Orden.

Es	 nuestro	 deseo	 que	 todos	 los	 Clérigos	 Regulares,	 conscientes	 de	 que	 la
formación	 es	 una	 condición	 indispensable	 para	 permanecer	 fieles	 y
perseverantes	 hasta	 el	 fin,	 encuentren	 en	 la	 Ratio	 los	 ejes	 que	 les	 permitan
progresar	continuamente	en	el	camino	de	 la	santidad,	siguiendo	a	Cristo	según	el
estilo	de	sus	Fundadores,	manteniendo	vivo	el	 ideal	que	 anidó	 en	 el	 corazón	 de
san	 Cayetano,	 “un	 grupo	 de	 sacerdotes	 santos,	 ejemplares,	 para	 renovar	 su
Iglesia”.

Pido	al	Señor	que	acompañe	 todos	sus	 trabajos	y	aprovecho	 la	oportunidad
para	saludarle	muy	cordialmente.

	
João	Braz	Card.	de	Aviz
Prefecto
Rdo.	P.	Valentín	Arteaga
Prepósito	General
Orden	de	los	Clérigos	Regulares
Piazza	Vidoni,	6	-	00186	Roma
	



	

	
Vaticano,	1	de	diciembre	de	2014

	
Querido	hermano:

	
Con	mucho	agrado	he	recibido	 tu	amable	carta,	del	pasado	7	de	noviembre,

con	 la	que	me	comunicas	que,	en	 el	 próximo	 año,	 se	 celebrará	 el	 163	Capítulo
General	de	la	pequeña	y	pobre	compañía	fundada	por	san	Cayetano	de	Thiene,	en
1524.

El	 Capítulo	 general	 es,	 sin	 duda,	 un	 momento	 especial	 de	 gracia	 para	 los
miembros	 de	 un	 Instituto	 religioso,	 sobre	 todo	 en	 estos	 tiempos	 que	 reclaman
humildad	y	un	testimonio	de	vida	más	fuerte	en	los	consagrados.

Quisiera	 haceros	 llegar	 mi	 cercanía	 y	 la	 seguridad	 de	 mi	 oración	 para
vuestros	trabajos	capitulares,	dedicados	en	particular	a	 temas	tan	fundamentales
como	la	formación,	la	experiencia	de	Dios	y	la	vida	en	comunidad.

Os	animo	a	que	preparéis	este	importante	encuentro	con	la	plegaria	incesante
y	 el	 estudio	 de	 todo	 aquello	 que	 pueda	 ofreceros	 luces	 y	 criterios	 para	 mejor
responder	a	la	llamada	de	Dios	en	las	circunstancias	actuales.

En	 efecto,	 la	 necesaria	 y	 ponderada	 selección	 de	 los	 candidatos	 a	 la	 vida
religiosa,	como	expuso	san	Cayetano	al	noble	veronés	Francisco	Capello	en	su
carta	 del	 17	 de	 febrero	 de	 1533,	 requiere	 de	 la	 comunidad	 un	 riguroso
discernimiento	en	la	presencia	de	Dios.	Supone	también	para	los	que	lo	solicitan
la	exigencia	clara	de	no	buscar	en	el	estado	religioso	ningún	otro	beneficio	que	el
suave	 yugo	 de	 Cristo,	 abandonándose	 dócilmente	 a	 su	 voluntad	 y	 a	 su
providencia.	Para	vuestro	santo	Fundador,	nadie	puede	dar	este	paso	sin	asumir
el	compromiso	de	entregarse	por	completo	y	para	siempre	al	servicio	divino,	en
el	 seno	 de	 la	 Orden.	 Es	 obvio	 que	 tan	 significativa	 doctrina	 no	 puede	 ser
inculcada	a	 las	nuevas	generaciones	sin	que	 la	 vida	 de	 los	 hermanos	 transmita
una	experiencia	de	Dios	que	atestigüe	que	es	Él	quien	guía	la	comunidad	y	vive
en	medio	de	su	grey.	Si	no	somos	capaces	de	expresar	esta	verdad	fundamental,
con	nuestra	palabra	y	nuestra	 conducta,	 si	 en	 las	 casas	 de	 los	 religiosos	 no	 se



busca	o	no	se	encuentra	a	Jesucristo,	 flaco	servicio	prestaríamos	a	 los	demás,	y
nuestra	vida,	en	 vez	 de	 ser	 luz	 que	 irradia	 el	 Evangelio,	 se	 convertiría	 en	 una
auténtica	farsa.

Que	 los	 esfuerzos	 que	 realicéis	 en	 el	Capítulo	 vayan,	 por	 tanto,	dirigidos	 a
configurar	 en	 vosotros	 aquellos	 mismos	 sentimientos	 que	 aparecían	 de	 modo
sublime	 en	 la	 primera	 comunidad	 cristiana,	 cimentada	 en	 Cristo	 y	 volcada
totalmente	a	 los	hermanos.	Este	elemento	apostólico	ha	de	seguir	siendo	 punto
de	referencia	en	vuestra	espiritualidad,	mostrando	así	a	las	claras	que	el	principio
de	 toda	 vuestra	 vida	 es	 la	 bondad	 de	Dios	 que	 nos	 ha	 amado	 primero,	 nos	 ha
primereado,	llamándonos	a	su	seguimiento,	uniéndonos	en	el	amor	y	haciendo	de
nosotros	miembros	de	su	Cuerpo	místico,	en	la	multiforme	variedad	de	carismas
que	el	Espíritu	Santo	da	a	 la	 Iglesia.	De	esta	 forma,	el	principal	 apostolado	 del
religioso	 será	mostrar	 al	mundo	 una	 vida	 totalmente	 consagrada	 al	 Señor	 en	 la
oración	 y	 el	 sacrificio.	 Así,	 el	 antiguo	 adagio	 de	 Tertuliano	 “mirad	 cómo	 se
aman”,	íntimamente	ligado	al	firme	propósito	de	vuestro	Fundador	de	“abrazar	la
cruz	desnuda”,	constituirá	el	armazón	esencial	de	vuestro	quehacer	pastoral	y	el
mayor	de	los	regalos	que	podáis	brindar	a	cuantos	os	rodean.

Con	 el	 deseo	 ardiente	 de	 que	 en	 este	 año	 dedicado	 a	 la	Vida	 Consagrada,
apenas	 iniciado,	 el	 Espíritu	 Santo	 ilumine	 las	 reflexiones	 de	 vuestra	 Asamblea
capitular,	 te	 encomiendo	 a	 ti	 y	 a	 tus	 hermanos	 de	 comunidad	 al	 amoroso
patrocinio	de	la	Inmaculada	Virgen	María	y	a	la	intercesión	de	todos	los	santos
que	han	florecido	en	vuestra	benemérita	Orden.

Te	ruego	que	reces	y	hagas	rezar	por	mí	y	mi	servicio	al	santo	Pueblo	de	Dios,
pues	mucho	lo	necesito.

Que	Jesús	 bendiga	 y	 acompañe	 a	 cuantos	 han	 sido	 convocados	 al	 próximo
Capítulo,	o	trabajan	ya	en	su	preparación,	así	como	a	todos	los	miembros	de	la
Orden	y	de	la	Familia	de	los	Clérigos	Regulares.

Fraternalmente,
Francisco

	



Siglas	y	abreviaturas
	

Constituciones:	Constitutiones	Ordinis	Clericorum	Regularium	(Romae	1984).
CIC:	Codex	Iuris	Canonici	(1983).
PO:	 CONCILIO	ECUMÉNICO	 VATICANO	 II,	Decreto	 Presbyterorum	 ordinis,	 sobre	 el

ministerio	y	la	vida	de	los	presbíteros	(7.dic.1965).
PC:	 CONCILIO	 ECUMÉNICO	 VATICANO	 II,	 Decreto	 Perfectae	 Caritatis,	 sobre	 la

adecuada	renovación	de	la	vida	religiosa	(28.oct.1965).
PI:	 CONGREGACIÓN	 DE	 IVC	 Y	 SVA,	 Instrucción	 Potissimum	 institutioni,	 sobre	 la

formación	de	religiosos	(2.feb.1990).
RC:	 CONGREGACIÓN	 DE	 RELIGIOSOS	 E	 INSTITUTOS	 SECULARES,	 Instrucción

Renovationis	causam,	sobre	la	formación	de	los	religiosos	(6.ene.1969).
RPR:	 CONGREGACIÓN	 PARA	 EL	 CULTO	 DIVINO,	 Ritual	 de	 la	 Profesión	 Religiosa

(2.feb.1970).
Cum	 ad	 regularem:	 CLEMENTE	 VIII,	 Constitución	 Cum	 ad	 Regularem

(19.marzo.1603).
ET:	PAULO	VI,	Exhortación	apostólica	Evangelica	testificatio,	sobre	la	renovación

de	la	vida	religiosa	según	las	enseñanzas	del	Concilio	(29.jun.1971).
OT:	CONCILIO	ECUMÉNICO	VATICANO	II,	Decreto	Optatam	totius,	sobre	la	formación

sacerdotal	(20.oct.1965).



1.	Presupuestos

1.1.	SOBRE	EL	“GENUINO	CONCEPTO	DEL	CLÉRIGO
REGULAR”

La	 reflexión	 en	 torno	 a	 la	 formación	 en	 nuestra	 Orden	 de	 los	 Clérigos
Regulares	(Teatinos)	y	el	 iter	de	la	Ratio	Institutionis	et	Studiorum	Clericorum
Regularium	tienen	que	partir	de	un	“perfil	del	Clérigo	Regular	Teatino”	y	contar
al	menos	con	una	normativa	fundamental	que	oriente	los	procesos	formativos	del
Aspirantado	Postulantado	y	Noviciado	en	nuestra	Orden.

Para	 poder	 trazar	 un	 horizonte	 de	 comprensión	 sobre	 la	 orientación	 de	 los
procesos	 formativos	 señalados	 consideraremos	 a	 modo	 de	 introducción	 el
concepto	del	“Clérigo	Regular	Teatino”.

1.1.1.	EL	CLÉRIGO	REGULAR	TEATINO
Para	 diseñar	 el	 auténtico	 perfil	 del	 Clérigo	 Regular	 Teatino,	 debemos

considerar	dos	ejes:	en	primer	lugar,	el	fin	propio	de	toda	la	formación	teatina	–
esto	es,	la	formación	como	itinerario	y	la	formación	permanente–	sólo	puede	ser
el	 de	 la	 paulatina	 y	 gradual	 construcción	 del	 Clérigo	 Regular,	 y,	 en	 segundo
lugar,	 el	 valor	 de	 los	 documentos	 primitivos	 y	 las	Constituciones	 a	 la	 hora	 de
buscar	el	verdadero	rostro	del	Teatino.

1.1.2.	DIMENSIÓN	ANTROPOLÓGICA	Y	CREYENTE	DEL
CLÉRIGO	REGULAR

En	ese	sentido,	podemos	enunciar	que	nuestra	primera	nota	carismática	nos
aproxima	 al	 deseo	 de	 servir	 a	 Dios	 con	 mayor	 sosiego	 de	 espíritu1.	 Esta
dimensión	del	deseo	–que	tiene	como	meta	contemplar	el	rostro	de	Dios–	supone
una	 búsqueda	 profunda,	 como	 hombres,	 de	 la	 trascendencia,	 en	 modo	 de
alcanzar	plenamente	la	comunión	con	lo	divino	y	comunicarla	a	otros.

1.1.3.	EL	SEGUIMIENTO	DE	CRISTO	PARA	EL	CLÉRIGO
REGULAR

Esta	perspectiva	de	la	dimensión	del	deseo	de	servir	a	Dios	también	nos	lleva
a	considerar	que	la	especificidad	del	carisma	teatino	en	la	Iglesia	exige	tener	en
cuenta	 una	 “teología	 de	 la	 vocación	 divina	 y	 la	 consagración	 religiosa”,	 que



ayude	a	vivir	el	seguimiento	de	Cristo	de	modo	propio.	Nos	consagramos	para
seguir	a	Cristo,	sumo	y	eterno	sacerdote,	que	se	ofrece	en	la	Cruz.

1.1.4.	MODO	DE	ENCARNARLO
Teniendo	en	cuenta	 lo	afirmado	previamente,	el	Clérigo	Regular	Teatino	es

aquel	hombre	que	desea	servir	a	Dios,	a	través	del:
•	Bautismo,
•	el	Sacerdocio	y
•	la	Vida	Religiosa	Teatina.
1.1.4.1.	Implicaciones	de	la	vida	teatina
De	 este	modo,	 el	 Clérigo	Regular	 se	 implica	 en	 una	 vida	 de	 consagración

religiosa	que	tiene	las	siguientes	características:
•	llevar	adelante	la	apostólica	vivendi	forma,	calcada	sobre	los	Hechos	de	los
Apóstoles;
•	el	servicio	divino	con	una	mayor	tranquilidad	espiritual;
•	la	adhesión	a	Dios	con	una	entrega	total	de	nuestra	voluntad;
•	 abrazar	 con	 los	 votos	 sustanciales	 de	 la	 vida	 religiosa	 los	 consejos
evangélicos	de	pobreza,	castidad	y	obediencia;
•	 vida	 fraterna	 en	 común	 o	 el	 habitar	 unius	 moris	 in	 domo,	 vistiendo	 el
acostumbrado	y	común	hábito	clerical;
•	vida	apostólica	o	el	in	communi	et	de	communi	viventes	a	una	imitación	de
la	primera	comunidad	cristiana	de	Jerusalén;
•	 llevar	 vida	 clerical	 en	 la	 Iglesia	 bajo	 la	 humilde	 e	 inmediata	 sujeción	 y
especial	 protección	del	Romano	Pontífice	y	de	 la	Sede	Apostólica,	 por	 lo
que	 seamos	 exceptuados	 y	 liberados	 de	 todo	 otro	 derecho	 que	 alguno
pudiera	pretender	sobre	nosotros;
•	 dedicarse	 a	 la	 predicación	 de	 la	 palabra	 de	 Dios,	 a	 oír	 confesiones	 y	 al
estudio	de	la	sagrada	Teología	y	de	los	sagrados	Cánones	tanto	en	provecho
propio	como	de	las	almas	de	los	demás	fieles	cristianos2.
Además,	 partiendo	 del	 principio	 que	 en	 la	 mente	 de	 nuestros	 Fundadores

estaba	presente	 la	voluntad	de	no	ser	más	que	sacerdotes	viviendo	en	común	y
del	común3,	cuando	pensamos	el	sacerdocio	teatino	lo	tenemos	que	comprender
como	sacerdocio	apostólico	y	religioso	que	implica	su	ejercicio	en	el	marco	de	la
comunidad	 y	 la	 profesión	 de	 los	 votos	 de	 pobreza,	 castidad	 y	 obediencia
evangélicas.



1.1.5.	PRINCIPIOS	DE	ESPIRITUALIDAD	TEATINA
La	misma	característica	de	la	Clericatura	Regular,	como	sacerdocio	vivido	en

comunidad,	nos	permite	entender	que	existe	en	el	amor	a	 la	 Iglesia	y	se	siente
parte	 activa	 en	 la	 misma,	 desde	 una	 vida	 apostólica	 auténtica,	 para	 darle	 así
entidad	específica	al	ministerio	 sagrado	como	servicio	de	 la	Palabra	de	Dios	y
agente	de	santificación.

Nuestra	misma	condición	sacerdotal	teatina	tiene	que	impulsarnos	a:
•	ser	verdaderos	cultivadores	de	la	Palabra;
•	preocuparnos	por	construir	un	mensaje	significativo	que	acerque	la	luz	de	la
Palabra	 para	 que	 los	 hombres	 crean,	 cambien	 el	 corazón,	 se	 sumen	 a	 la
comunidad	de	fe;
•	llevar	a	Cristo,	a	través	de	nuestra	tarea	sacramental,	a	los	distintos	aspectos
de	 la	 vida	 humana,	 para	 restaurarla	 y	 conducirla	 a	 un	 mayor	 desarrollo
según	el	Reino.
Vida	 religiosa	 y	 sacerdocio	 teatinos	 se	 vinculan	 tan	 profundamente	 que

nuestros	 Fundadores	 han	 entendido	 que	 su	 unión	 favorece	 un	 ministerio
sacerdotal	pleno,	por	lo	que	es	necesario	considerar	este	eje	espiritual	para	vivir
estas	dimensiones	de	nuestro	carisma.	Así,	un	principio	de	nuestra	espiritualidad
importa	 que,	 desde	 el	 cuidado	de	 sí	mismo	y	desde	 la	 valoración	de	 la	 propia
misión,	en	el	marco	mayor	de	la	Orden,	 tenemos	que	buscar	el	equilibrio	entre
los	 dos	 polos	 que	 orientan	 nuestra	 existencia	 religiosa:	 la	 contemplación	 y	 la
acción.	 Contemplación	 que	 no	 es	 represión	 de	 pulsiones	 so	 pretexto	 de
trascendencia	y	acción	que	no	es	activismo	so	pretexto	de	productividad.

También	 nuestra	 espiritualidad	 nos	 conduce	 a	 hacernos	 imitadores	 de
nuestros	 Fundadores	 y	 santos	 como	 parte	 del	 proceso	 de	 construcción	 del
Clérigo	Regular.

	
En	 síntesis:	 tenemos	 los	 documentos	 fundacionales,	 las

Constituciones	 y	 la	 vida	 de	 nuestros	Mayores,	 para	 conocer	 y	 asumir
nuestra	identidad.
	



2.	Normativa	específica	sobre	la	formación

2.1.	FOMENTO	DE	VOCACIONES;	CENTROS
VOCACIONALES	Y	ASPIRANTADOS	TEATINOS

2.1.1.	NATURALEZA	DE	LA	VOCACIÓN	TEATINA	Y	SU	CULTIVO
2.2.1.1.	Naturaleza	de	la	vocación	teatina
La	vocación	concreta	a	«la	vida	consagrada	por	la	profesión	de	los	consejos

evangélicos»4	en	la	Orden	de	San	Cayetano,	se	inserta	en	el	ámbito	más	amplio
de	 la	 vocación	 cristiana,	 radicada	 en	 el	 sacramento	 del	 bautismo.	 El	 Espíritu
Santo	no	sólo	santifica	y	dirige	a	la	Iglesia	por	los	sacramentos	y	los	ministerios,
sino	también	mediante	sus	carismas.

2.2.1.2.	Cultivo	de	la	vocación	cristiana	y	teatina
Toda	vocación	cristiana	debe	ser	cultivada,	con	todo	esmero	y	solicitud,	para

que	 madure	 y	 se	 desarrolle.	 A	 toda	 la	 comunidad	 cristiana,	 pero	 de	 modo
especial	 «a	 los	 sacerdotes,	 en	 cuanto	 educadores	 de	 la	 fe,	 atañe	 procurar,
personalmente	 o	 por	medio	 de	 otras	 personas,	 que	 cada	 uno	 de	 los	 fieles	 sea
llevado,	en	el	Espíritu	Santo,	a	cultivar	su	propia	vocación	según	el	Evangelio»5.
Entre	la	gran	variedad	de	vocaciones	que	el	Espíritu	Santo	suscita	sin	cesar	en	el
Pueblo	de	Dios,	se	cuenta	la	Orden	de	los	Clérigos	Regulares.

2.1.2.	FOMENTO	DE	LAS	VOCACIONES	TEATINAS:
RESPONSABLES	Y	MEDIOS

2.1.2.1.	Sacerdotes	y	educadores,	agentes	de	pastoral	vocacional
Porque	 el	 estado	 de	 los	 fieles	 que,	 por	 la	 profesión	 de	 los	 consejos

evangélicos	 mediante	 votos	 u	 otros	 vínculos	 sagrados,	 se	 consagran	 a	 Dios
pertenece	 a	 la	 vida	 y	 santidad	 de	 la	 Iglesia,6	 el	Concilio	Vaticano	 II	 establece
cuanto	sigue:

«Los	sacerdotes	y	educadores	cristianos	han	de	poner	todos	los	medios	para
dar	 a	 las	 vocaciones	 religiosas,	 elegidas	 convenientemente	 y	 con	 cuidado,	 un
nuevo	 incremento	 que	 responda	 plenamente	 a	 las	 necesidades	 de	 la	 Iglesia.
Incluso	en	la	predicación	ordinaria	hay	que	tratar	muchas	veces	de	los	consejos
evangélicos	y	de	abrazar	el	estado	religioso».7

2.1.2.2.	Padres	de	familia,	agentes	de	pastoral	vocacional



Recuerda	 el	 mismo	 Concilio	 que	 es	 educando	 cristianamente	 como	 los
padres	cultivan	y	protegen,	en	el	corazón	de	sus	hijos,	 la	eventual	vocación	de
Dios	a	abrazar	los	consejos	evangélicos	en	un	instituto	religioso.

2.1.2.3.	El	testimonio,	mejor	agente	de	pastoral	vocacional
Los	 Institutos	 de	 vida	 consagrada	 «tienen	 derecho	 a	 darse	 a	 conocer	 para

fomentar	 las	vocaciones	y	derecho	 también	a	buscar	 aspirantes,	 con	 tal	que	 se
haga	prudentemente	y	conforme	a	 las	normas	establecidas	por	 la	Santa	Sede	y
los	 Ordinarios	 del	 lugar.	 Recordando	 los	 miembros	 de	 estos	 institutos	 que	 el
ejemplo	 de	 su	 propia	 vida	 es	 la	 mejor	 recomendación	 del	 instituto	 y	 una
invitación	permanente	a	abrazar	la	vida	religiosa».8

Por	lo	tanto	toda	la	Familia	Teatina	procure	fomentar	asiduamente	y	con	fe,	a
través	del	ejemplo	de	su	propia	vida	y	de	la	oración,	las	vocaciones	teatinas.	A
este	 fin	 se	 orienta	 principalmente	 la	 “Jornada	 Mundial	 de	 las	 Vocaciones”
(establecida	para	el	IV	domingo	de	Pascua),	instituida	por	la	Santa	Sede,	que	la
Iglesia	celebra	anualmente	en	todas	partes.

2.1.2.4.	Toda	la	comunidad,	agente	de	la	pastoral	vocacional
Consecuentemente	en	cada	una	de	nuestras	casas	e	iglesias	se	promuevan	los

medios	 antes	 mencionados	 que	 puedan	 despertar	 y	 abrir	 los	 ánimos	 al
discernimiento	y	a	la	acogida	de	la	vocación	teatina:

•	el	ejemplo	de	vida	teatina	y	de	gozoso	desempeño	del	ministerio	de	todos
los	que	integran	la	comunidad;
•	 una	 pastoral	 bien	 organizada	 de	 la	 juventud,	 confiada	 sobre	 todo	 a	 los
jóvenes	profesos	de	nuestra	congregación;
•	una	predicación	y	formación	catequética,	orientadas	al	seguimiento;
•	 la	 organización	 de	 jornadas	 y	 ejercicios	 vocacionales,	 las	 cuales	 deben
considerarse	como	una	expresión	de	nuestro	gozo	de	ser,	hoy,	la	familia	de
san	Cayetano	que	Dios	suscitó.
2.1.2.5.	El	Coordinador	vocacional	de	la	Provincia
La	pastoral	vocacional	tiene	su	primera	instancia	a	nivel	local.	No	obstante,

para	 coordinar,	 a	 nivel	 provincial,	 esta	 pastoral	 vocacional,	 el	 Prepósito
Provincial	designe	un	religioso	a	esos	efectos.

2.1.3.	ASPIRANTES	TEATINOS	Y	CENTROS	AFINES
2.1.3.1.	Destinatarios	de	la	pastoral	vocacional
Esa	 acción	 pastoral	 a	 favor	 de	 la	 promoción	 de	 vocaciones	 teatinas,	 debe

dirigirse	 a	 varones	 de	 diversas	 edades	 tanto	 jóvenes	 como	 adultos,	 quienes	 a



veces	en	la	edad	madura,	después	de	ejercer	alguna	profesión,	sienten	el	llamado
del	Señor.9

2.1.3.2.	Aspirantados	y	centros	vocacionales	como	lugares	de	cultivo
Se	 promocionen	 aspirantados	 previos	 al	 Postulantado	 para	 fortalecer	 la

madurez	 intelectual,	 humana,	 afectiva	 y	 espiritual	 y	 el	 desarrollo	 de	 su
discernimiento	 vocacional.	 Prepósitos	 y	 Capítulos	 Provinciales	 procuren	 su
erección	y	sostenimiento.

2.1.3.3.	El	Aspirantado	en	el	proyecto	pastoral	de	la	Provincia
Es	necesario	que	al	Aspirantado	se	le	dé	la	debida	importancia	en	la	vida	de

la	 Provincia,	 a	 la	 que	 debe	 estar	 prudentemente	 abierto	 y	 en	 la	 que	 debe
insertarse	vitalmente	como	miembro,	de	manera	que	no	sólo	exija	una	entusiasta
colaboración	de	todos	los	religiosos	que	la	integran,	sino	que	también	ejerza	una
benéfica	y	eficaz	influencia	sobre	la	 juventud,	como	colaborador	de	la	pastoral
vocacional,	y	contribuya	además	al	progreso	espiritual	de	la	misma	Provincia.

2.1.3.4.	La	dirección	del	Aspirantado	provincial
Entendido	de	esta	manera,	todo	Aspirantado	provincial	deberá	estar	dirigido

por	un	religioso	que	haya	hecho,	por	lo	menos,	la	profesión	solemne	y	que	reúna
las	cualidades	que	se	exigen	en	este	caso.	Nombrado	por	el	Prepósito	Provincial,
podrá	cuidarse	también	de	la	coordinación	vocacional	de	toda	la	Provincia.

Mantengan	 los	 aspirantes	 un	 trato	 necesario	 y	 conveniente	 con	 sus	 propias
familias	y	con	 los	 jóvenes	de	 su	edad,	 trato	del	que	 tienen	necesidad	para	una
evolución	psicológica	y,	sobre	todo,	afectiva.

2.1.3.5.	Adecuación	del	Aspirantado	a	los	candidatos
Lleven	los	candidatos,	dentro	del	Aspirantado,	una	vida	propia	de	su	edad	y

desarrollo,	 y	 se	 ajusten	 a	 las	 sanas	 normas	 de	 la	 psicología	 y	 pedagogía;	 pero
evítese	 todo	 lo	 que,	 de	 cualquier	 modo,	 pueda	 coartar	 una	 libre	 elección	 de
estado	y	téngase	siempre	en	cuenta	que,	entre	los	alumnos,	hay:

•	quienes	tienden	abiertamente	a	la	vida	teatina;
•	quienes	la	admiten	como	posible;
•	quienes,	finalmente,	se	manifiestan	vacilantes	y	dudosos	con	relación	a	su
vocación,	pero	poseen	la	idoneidad	suficiente	y	no	eliminan	toda	esperanza
de	poder	llegar	un	día	a	la	profesión	religiosa	en	nuestra	Orden.
2.1.3.6.	El	reglamento	del	Aspirantado
Tenga	cada	Aspirantado	 su	propio	 reglamento,	 con	el	que	 se	 regulen,	 entre

otras	cosas,	los	diversos	deberes	y	actividades	de	los	aspirantes,	tanto	a	lo	largo



del	día	como	de	todo	el	año.
Este	 reglamento	 debe	 estar	 encaminado	 y	 contribuir	 a	 que	 exista	 una

confianza	 familiar	 entre	 formadores	y	 formandos,	 junto	 a	una	 amistad	 fraterna
entre	ellos,	de	manera	que,	formando	todos	una	familia,	puedan	desarrollar	más
fácilmente	y	de	forma	conveniente	y	adecuada	su	propia	naturaleza.

2.1.3.7.	Itinerario	formativo	individual	del	Aspirante
Ayúdese	 a	 los	 candidatos	 con	 una	 adecuada	 dirección	 en	 su	 configuración

integral	individual,	de	forma	que:
•	desarrollen	armónicamente	sus	cualidades	 físicas,	morales,	 intelectuales	y
afectivas;
•	adquieran	progresivamente	el	sentido	de	valores	humanos	como	la	justicia,
la	sinceridad,	la	amistad	fraterna,	la	verdad,	la	justa	libertad,	 la	conciencia
de	su	deber,	etc.
•	 ajústense	 los	 actos	 de	 piedad	 a	 los	 actos	 propios	 de	 los	 jóvenes	 para	 su
progresiva	configuración	espiritual	hasta	llegar	a	una	profunda	vida	litúrgica
que	le	lleve	a	un	encuentro	personal	y	abierto	con	Dios.
•	llévese	un	registro	que	haga	las	veces	de	itinerario	en	su	proceso	formativo
que	facilite	el	intercambio	de	información	conforme	el	formando	cambia	de
etapa.	Este	registro	debe	ser	un	esquema	que	 informe	y	enfatice,	de	modo
individual,	 el	 proceso	 del	 aspirante	 en	 la	 vida	 en	 común,	 su	 relación	 con
otros,	con	los	trabajadores	de	casa,	su	apostolado,	etc.10

2.1.3.8.	Estudios	superiores	del	Aspirantado
Debe	buscarse	que	 los	aspirantes	hayan	cursado	 los	estudios	exigidos	en	el

propio	 país	 para	 acceder	 a	 la	 preparación	 superior	 o	 universitaria	 y	 puedan
realizar	 los	 estudios	 filosófico-teológicos	 propios	 para	 la	 vida	 religiosa	 y
sacerdotal.	Como	norma	general,	deben	conseguir	el	título	civil	de	sus	estudios
para	estar	en	igualdad	de	condiciones	con	los	demás	jóvenes	y	tener	siempre	la
libertad	y	la	posibilidad	de	escoger	otro	estado	de	vida	si	no	se	sienten	llamados
a	la	vida	consagrada.

2.2.	EL	POSTULANTADO	COMO	ETAPA	PREVIA	A	LA
ENTRADA	EN	EL	NOVICIADO

2.2.1.	NATURALEZA	Y	FINALIDAD	DEL	POSTULANTADO
2.2.1.1.	La	adecuada	preparación	para	la	recepción	del	candidato	al



Postulantado
Primero	 nuestras	 Constituciones,	 tras	 afirmar	 cuán	 importante	 sea	 para	 el

futuro	de	nuestra	familia	religiosa	recibir	sólo	a	personas	movidas	por	el	Espíritu
Santo,	 de	 vida	 ejemplar	 y	 útiles	 para	 la	 Congregación,11	 y	 hoy	 el	 Código	 de
Derecho	Canónico,	al	prescribir	que	nadie	puede	ser	admitido	en	un	instituto	de
vida	consagrada	sin	la	«adecuada	preparación»,12	ponen	las	bases	de	esta	etapa
preparatoria	 al	 noviciado,	 «cualquiera	 que	 sea	 su	 nombre:	 Postulantado,	 pre
noviciado,	etc.».13

2.2.1.2.	El	Postulantado	como	etapa	previa	de	madurez
El	grado	de	madurez	es	necesario	para	pedir	a	 la	persona	que	desea	formar

parte	de	nuestra	Orden	 la	disposición	de	asumir	gradualmente	 las	obligaciones
de	 los	 Clérigos	 Regulares.	 Para	 poder	 juzgar	 de	 esta	 capacidad,	 existe	 este
tiempo	o	etapa	previa	a	la	entrada	en	el	noviciado	que	llamamos	Postulantado.

2.2.1.3.	Duración	y	finalidad	del	Postulantado
La	etapa	del	Postulantado	–cuya	duración	en	nuestra	Orden	oscila	entre	un

mínimo	 de	 seis	 y	 un	máximo	 de	 doce	meses,	 y	 que	 establece	 y	 determina	 el
Prepósito	Provincial–,	tiene	como	finalidad:

•	«Permitir,	ante	todo,	una	valoración	o	juicio	de	la	vocación	y	capacidad	del
candidato;
•	 verificar,	 además,	 el	 grado	 o	 bagaje	 cultural	 religioso	 que	 posee	 y
completarlo	en	la	medida	que	se	juzgue	necesario;
•	 y,	 finalmente,	 facilitarle	 el	 tránsito	 del	 mundo	 a	 la	 vida	 propia	 del
Noviciado».14

2.2.2.	CONTENIDOS	PROPIOS	DE	ESTA	ETAPA
2.2.2.1.	El	Postulantado,	etapa	obligatoria	para	el	teatino
Mientras	 que	 el	 Aspirantado	 no	 constituye	 en	 sí	 una	 etapa	 de	 formación

obligatoria	del	teatino,	sino	un	válido	sistema	de	acogida,	formación	y	madurez,
el	 Postulantado	 constituye	 una	 etapa	 obligatoria,	 previa	 al	 noviciado,	 cuyos
contenidos	y	duración	podrán	variar	de	acuerdo	a	los	candidatos.

2.2.2.2.	La	indagación	del	candidato
Si	no	se	ha	realizado	antes,	compete	al	Prepósito	 local,	por	sí	mismo	o	por

medio	de	algún	religioso	de	la	comunidad,	indagar	sobre:
•	 La	 fe	 católica	 del	 candidato,	 exigiéndole	 certificado	 de	 Bautismo,	 de
Confirmación	y	de	estado	libre.
•	 La	 rectitud	 de	 intención	 y	 su	 libre	 voluntad,	 toda	 vez	 que	 es	 «admitido



inválidamente	 al	 noviciado,	 quien	 entra	 en	 el	 instituto	 inducido	 por
violencia,	miedo	grave	o	dolo».15
•	Su	idoneidad	espiritual,	moral	o	intelectual,	es	decir	que,	además	de	la	edad
necesaria,	tengan	salud,	carácter	adecuado	y	niveles	suficientes	de	madurez
para	abrazar	la	vida	teatina.	Estas	cualidades	habrán	de	comprobarse,	si	es
necesario,	 con	 la	 colaboración	de	peritos,	 quedando	a	 salvo	el	derecho	de
toda	persona	a	preservar	su	intimidad.
•	Su	situación	financiera,	no	pudiendo	ser	admitidos	quienes	hayan	contraído
deudas	que	no	pueden	pagar.16
•	 Su	 condición	 jurídica	 en	 la	 Iglesia.	 Pues,	 si	 se	 trata	 de	 recibir	 a	 clérigos
seculares	 o	 a	 quienes	 hubieran	 sido	 admitidos	 en	 otros	 institutos	 de	 vida
consagrada,	 en	 una	 sociedad	 de	 vida	 apostólica	 o	 en	 un	 seminario,	 se
requiere	–además	de	consultar	para	los	clérigos	a	su	propio	Ordinario17–	un
informe	 del	 Ordinario	 del	 lugar	 o	 del	 Superior	 Mayor	 del	 instituto	 o
sociedad,	 o	 del	 Rector.	 Tratándose	 de	 candidatos	 miembros	 de	 algún
movimiento	eclesial,	cuya	influencia	benéfica	para	la	Iglesia	es	indiscutible,
«se	pone	libremente,	cuando	entra	en	el	noviciado,	bajo	la	autoridad	de	los
Superiores	y	de	los	formadores	legítimamente	designados	para	formarlo;	no
puede,	pues,	depender	al	mismo	tiempo	de	un	responsable,	ajeno	al	instituto
en	el	que	se	forma,	y	de	nuestros	Superiores,	estando	en	juego	la	unidad	del
instituto	y	la	unidad	de	la	vida	de	los	novicios».18

2.2.2.3.	Metas	del	Postulantado
El	Postulantado	deberá	dedicarse	a	verificar	y	clarificar	algunos	puntos	que

permitirán	 al	 Prepósito	 Provincial	 pronunciarse	 sobre	 la	 oportunidad	 y	 el
momento	de	la	admisión	al	noviciado.

Tenga	 mucho	 cuidado	 en	 no	 precipitar	 esta	 admisión	 ni	 tampoco	 diferirla
indebidamente	una	vez	que,	informado	por	el	Maestro	del	postulante,	llegue	a	un
juicio	cierto	sobre	las	garantías	ofrecidas	por	la	persona	del	candidato.	Durante
el	Postulantado	deben	alcanzarse	las	siguientes	metas:

•	 Un	 grado	 de	 madurez	 humana	 y	 cristiana,	 que	 permita	 comenzar	 el
noviciado	sin	tener	que	reducirlo	al	nivel	de	un	simple	catecumenado	o	de
un	curso	de	formación	general	de	base.	Ocurre	a	veces	que	los	candidatos
que	hoy	 llaman	a	nuestras	puertas	no	han	 terminado	 todavía	 su	 Iniciación
Cristiana,	y	que	les	faltan	algunos	elementos	de	una	vida	cristiana	ordinaria.
•	Una	cultura	académica,	que	corresponda	al	menos	a	los	estudios	filosóficos.
Tratándose	 de	 candidatos	 a	 la	 vida	 teatina	 en	 la	 condición	 de	 hermanos
laicos	o	coadjutores,	bastará	que	hayan	terminado	la	escolaridad	obligatoria



en	su	país	de	origen.
•	 Un	 equilibrio	 afectivo,	 especialmente	 el	 equilibrio	 sexual,	 que	 supone	 la
aceptación	del	otro,	hombre	o	mujer,	en	el	respeto	de	su	diferencia.	Se	podrá
eventualmente	 recurrir	 a	 los	 servicios	de	un	examen	psicológico,	 teniendo
en	cuenta	el	derecho	de	toda	persona	a	preservar	su	intimidad.19
•	Capacidad	de	vivir	en	comunidad	bajo	la	autoridad	de	nuestros	Prepósitos,
que	 hacen	 las	 veces	 de	 Dios	 y	 cuya	 autoridad	 han	 recibido	 de	 Él	 por	 el
ministerio	de	la	Iglesia.20	Esta	capacidad	se	comprobará	mejor,	sin	duda,	en
el	 curso	 del	 noviciado.	 Pero	 la	 cuestión	 se	 debe	 plantear	 antes.	 Nuestros
postulantes	deben	saber	expresamente	que	existen	otros	caminos,	diferentes
de	la	entrada	en	nuestra	Congregación,	para	quien	desea	consagrar	toda	su
vida	al	Señor.21

2.2.3.	DIRECCIÓN	DEL	POSTULANTADO
Durante	el	periodo	de	esta	prueba,	que	el	Prepósito	determina	para	cada	uno

de	los	postulantes,	los	candidatos	deberán	ser	confiados	a	la	dirección	de	alguno
de	 nuestros	 hermanos,	 religiosos	 expertos	 y	 preparados,	 para	 que	 bajo	 su
cuidado	pueda	realizar	el	«ven	y	verás»	en	una	Casa	debidamente	establecida.

2.2.4.	ADMISIÓN	AL	POSTULANTADO	Y	FORMAS	DE
REALIZARLO

2.2.4.1.	El	papel	del	Prepósito	local	y	su	relación	con	el	candidato
El	Prepósito	local	será	la	persona	encargada	de	recibir	la	primera	solicitud	de

ingreso	en	nuestra	familia	religiosa.	Los	Prepósitos	locales	inviten	al	candidato	a
entregarse	a	la	oración	para	que	afiance	ante	Dios	sus	propósitos.	Sígase	con	el
candidato	 un	 diálogo	 encaminado	 a	 descubrir	 qué	 espíritu	 o	 intenciones	 lo
mueven.

2.2.4.2.	Impedimentos	para	recibir	el	Orden
Tratándose	de	candidatos	a	 la	vida	 teatina,	destinados	al	ministerio	sagrado

en	 el	 orden	 del	 Diaconado	 o	 del	 Presbiterado,	 los	 Prepósitos	 locales	 deberán
prestar	 atención	 a	 los	 cánones	1040-1042	en	 los	que	 se	describen	 los	distintos
impedimentos.

2.2.4.3.	Realización	del	Postulantado
Aunque	 hay	 otras	 formas	 de	 realizar	 un	 Postulantado,	 el	 propio	 nuestro	 se

realizará	en	una	comunidad	de	 la	Orden,	siempre	que	no	sea	 la	comunidad	del
Noviciado.



2.2.4.4.	Rito	de	admisión	al	Postulantado
La	admisión	se	hará	en	el	oratorio	de	la	Casa	o	Comunidad	a	la	que	ha	sido

confiado	y,	leída	la	carta	de	admisión	del	Prepósito,	«le	expongan	el	sentido	del
Postulantado,	comentando	algún	texto	de	los	inicios	de	nuestra	Orden	que	hablan
de	ese	periodo	de	prueba.	Luego	oren	juntos.	Después	de	haber	orado	y	animar
al	 postulante	 a	 la	 perseverancia,	 el	 Prepósito	 local	 lo	 confiará	 al	 cuidado	 y
dirección	del	Maestro	de	postulantes».22

2.3.	EL	AÑO	CANÓNICO	DE	PROBACIÓN	O	NOVICIADO

2.3.1.	DELIBERACIÓN	PARA	LA	ADMISIÓN	EN	EL	NOVICIADO
El	Prepósito	local	someterá	al	voto	deliberativo	de	su	Consejo,	el	presentar	la

solicitud	de	admisión	del	Postulante	al	Prepósito	Provincial.	Obtenido,	pues,	el
consentimiento	de	su	Consejo,	invite	al	candidato	a	redactar,	de	su	puño	y	letra,
una	 carta	 dirigida	 al	 Prepósito	 Provincial,	 avalada	 por	 toda	 la	 documentación
obtenida	en	el	curso	de	este	examen	previo,	y	espérese	su	decisión.23

2.3.2.	NATURALEZA	Y	OBJETIVO	DEL	NOVICIADO
El	Noviciado	o	año	canónico	de	prueba,	anterior	a	la	profesión	religiosa,	es

un	 período	 de	 tiempo	 de	 capital	 importancia	 en	 la	 formación	 de	 todos	 los
religiosos,	 conforme	a	 lo	que	escribía,	 en	1603,	Clemente	VIII,24	 ordenamos	 a
todos	aquellos	a	quienes	incumbe	que:

•	en	la	admisión	de	novicios;
•	en	su	educación	y	formación;
•	en	la	elección	de	su	Maestro	y	otros	eventuales	ayudantes;
–además	 de	 cuanto	 prescriben	 los	 sagrados	 Cánones,	 el	 Magisterio	 de	 la

Iglesia	y	nuestras	propias	Constituciones–,	se	observe	fielmente	cuanto	decimos
a	continuación.

2.3.2.1.	Finalidad	del	Noviciado
El	Noviciado,	con	el	que	comienza	la	vida	en	nuestra	Congregación	tiene	una

doble	finalidad:
•	 que	 el	 novicio,	 ayudado	 y	 dirigido	 por	 su	 Maestro,	 conozca	 mejor	 y
profundice	en	la	vocación	divina	o	especial	llamamiento	que	Dios	le	hace	a
ser	 teatino,	y	que	el	Maestro	de	novicios	pueda	comprobar	 su	 intención	e
idoneidad.25
•	 que	 el	 novicio	 pruebe	 o	 experimente	 la	 vida	 propia	 de	 nuestra



Congregación	 y	 pueda	 iniciarse	 adecuadamente	 en	 este	 sistema	 de	 vida
consagrada.

2.3.3.	ADMISIÓN	AL	NOVICIADO
2.3.3.1.	Receptor	de	los	novicios
El	derecho	a	admitir	candidatos	al	Noviciado	compete	al	Prepósito	

provincial,	oído	su	consejo.
2.3.3.2.	Elenco	de	requisitos	del	candidato
El	 Prepósito	 provincial,	 pues,	 con	 vigilante	 cuidado	 admitirá	 tan	 sólo	 a

aquellos	postulantes	que:
•	tengan	edad,	salud,	carácter	y	madurez	intelectual	y	afectiva	adecuados;
•	 estén	 libres	 de	 compromiso	 matrimonial,	 religioso,	 familiar,	 económico,
etc.;
•	estén	en	uso	pleno	de	su	libertad;
•	profesen	una	clara	fe	católica;
•	sean	de	fama,	vida	y	costumbres	indudables;
•	sean	admitidos	unánimemente	por	el	consejo	local.
2.3.3.3.	Requisitos	para	la	admisión	del	candidato
Para	la	aceptación	al	Noviciado	son	indispensables	los	siguientes	requisitos:
•	solicitud	escrita	de	puño	y	letra	del	candidato;
•	informe	del	formador;
•	aprobación	del	Consejo	local;
•	aprobación	del	Provincial	y	su	consejo;
•	 el	 Prepósito	 provincial,	 oído	 el	 Consejo	 provincial,	 es	 todavía	 libre	 de
admitir	o	rechazar	al	candidato.	Invite	al	Secretario	Provincial	a	redactar	la
respuesta	apropiada;
•	los	ejercicios	espirituales	prescritos.26

2.3.3.4.	Rito	de	admisión	al	Noviciado
El	 día	 en	 que	 comienza	 el	 Noviciado	 se	 tendrá	 una	 celebración,	 sobria	 y

reservada	sólo	a	la	Comunidad,	en	la	que	se	pida	a	Dios	la	gracia	de	obtener	el
fin	propio	de	este	año	canónico	de	probación.27

2.3.4.	LUGAR	Y	DURACIÓN	DEL	NOVICIADO
2.3.4.1.	Lugar	del	Noviciado
Para	que	el	Noviciado	sea	válido,	debe	realizarse	en	una	Casa	debidamente



destinada	a	esta	finalidad.
•	En	casos	particulares	y	a	modo	de	excepción,	por	concesión	del	Superior
General	con	el	consentimiento	de	su	Consejo,	un	candidato	puede	hacer	el
noviciado	 en	 otra	 casa	 del	 Instituto,	 bajo	 la	 dirección	 de	 un	 religioso
experimentado,	que	haga	las	veces	de	Maestro	de	novicios.
•	La	erección,	 traslado	y	 supresión	de	 la	Casa	del	noviciado	deben	hacerse
mediante	decreto	escrito	del	Superior	General,	con	el	consentimiento	de	su
Consejo.28
•	 Además,	 en	 nuestro	 caso	 el	 Prepósito	 provincial	 puede	 permitir	 que	 el
grupo	 de	 los	 novicios	 habite,	 durante	 determinado	 período	 de	 tiempo,	 en
otra	casa	del	Instituto	designada	por	él	mismo.
•	Preferentemente	el	noviciado	no	se	desarrolle	en	un	ambiente	extraño	a	la
cultura	y	a	la	lengua	de	origen	de	los	novicios.29
•	 Las	 exigencias	 de	 la	 formación	 deben	 prevalecer	 sobre	 ciertas	 ventajas
apostólicas	de	la	inserción	en	ambientes	pobres.30
•	El	 tiempo	y	 el	 lugar	 del	Noviciado	deben	organizarse	 de	manera	 que	 los
novicios	 puedan	 encontrar	 en	 él	 un	 clima	 propicio	 para	 un	 arraigo	 en
profundidad	en	la	«vida	con	Cristo».31

2.3.4.2.	Duración	del	Noviciado
Para	 su	 validez,	 el	 Noviciado	 debe	 durar	 doce	 meses,	 transcurridos	 en	 la

misma	comunidad	del	noviciado,	quedando	a	salvo	lo	dicho	en	el	punto	anterior
respecto	al	lugar	del	mismo.

La	ausencia	por	más	de	tres	meses,	continuos	o	con	interrupciones,	de	la	casa
del	noviciado,	quedando	a	salvo	la	prescripción	que	acabamos	de	recordar,	hace
que	el	noviciado	sea	inválido.

La	ausencia	que	supere	quince	días	debe	suplirse.32
Con	 la	 aprobación	 del	 Prepósito	 provincial,	 la	 primera	 profesión	 puede

anticiparse,	pero	no	más	de	quince	días.33
De	 igual	 manera,	 al	 terminar	 el	 noviciado,	 si	 queda	 alguna	 duda	 sobre	 la

idoneidad	 del	 novicio,	 el	 Prepósito	 provincial	 puede	 prorrogar	 el	 tiempo	 de
prueba	con	el	consentimiento	de	su	Consejo,	pero	no	por	más	de	seis	meses.34

2.3.5.	ACTIVIDADES	PROHIBIDAS	DURANTE	EL	NOVICIADO
No	 se	 permiten	 en	 nuestra	 Congregación,	 durante	 este	 año	 de	 prueba	 o

Noviciado,	 los	 periodos	 de	 actividad	 apostólica,	 propios	 de	 institutos	 que
prescriben	dos	años	de	formación	en	el	Noviciado.35



Con	 mayor	 razón	 queda	 excluido	 lo	 que	 se	 llama	 el	 trabajo	 profesional
durante	el	noviciado.36	Nuestros	novicios	deben	 ejercitarse	 en	 la	 práctica	de	 la
oración	prolongada,	de	la	soledad	y	del	silencio,	y	así	madurar	su	respuesta,	libre
y	deliberada,	al	Dios	que	les	llama	a	formar	parte	de	la	familia	religiosa	de	los
Clérigos	 Regulares	 con	 todos	 sus	 derechos	 y	 deberes.	 No	 pueden	 caer	 en	 la
tentación	 de	 pensar	 que,	 en	 este	 año,	 deban	 experimentarse	 o	 vivirse	 todas
aquellas	actividades	que,	después,	caracterizarán	la	vida	del	novicio.

2.3.6.	EL	MAESTRO	DE	NOVICIOS	Y	SUS	EVENTUALES
AYUDANTES

2.3.6.1.	El	Maestro	de	novicios	y	sus	ayudantes
Para	este	cargo	de	tanta	importancia	en	la	vida	de	la	Orden,	así	como	para	el

de	 eventuales	 ayudantes,	 el	 Prepósito	 Provincial	 con	 el	 consentimiento	 de	 su
Consejo,	 designe	 anualmente,	 pudiendo	 confirmarlo	 indefinidamente,	 un
sacerdote	 de	 votos	 solemnes	 de	 nuestra	 Congregación,	 cuidadosamente
preparado,	 que,	 sin	 estar	 impedido	 por	 otros	 trabajos,	 pueda	 cumplir	 sus
funciones	con	fruto	y	de	manera	estable.37

2.3.6.2.	Perfil	del	Maestro	y	ayudantes
El	 artículo	 109	 de	 nuestras	 Constituciones	 describe	 las	 cualidades	 que

caracterizan	el	Maestro	de	novicios	y,	por	ende,	las	cualidades	que	debe	revestir:
•	conducta	irreprochable	y	vida	íntegra;
•	dotado	de	prudencia	y	discreción;
•	 capaz	 de	 conjugar	 armónicamente	 la	 mansedumbre	 y	 la	 severidad,	 de
acuerdo	al	carácter	y	temperamento	de	cada	novicio;
•	que,	ajeno	a	toda	singularidad,	tome	parte,	con	gusto	y	asiduamente,	en	las
tareas	comunes	de	nuestra	Congregación;
•	que	posea	un	profundo	conocimiento	de	lo	referente	a	Dios,	a	la	Iglesia	y	a
nuestra	Congregación;
•	capaz	de	enseñar	a	los	demás,	con	su	ejemplo	y	palabra,	los	mandamientos
y	consejos	del	Señor,	así	como	el	camino	de	la	perfección.
2.3.6.3.	Responsabilidad	y	disponibilidad	del	Maestro
•	El	gobierno	de	los	novicios	está	reservado	exclusivamente	al	Maestro,	bajo
la	 autoridad	 del	 Prepósito	 provincial.	 En	 la	 eventualidad	 de	 trabajar	 con
ayudantes,	éstos	dependen	del	Maestro	en	lo	que	se	refiere	al	programa	de
formación	y	conducción	del	Noviciado.
•	 Deberá	 estar	 liberado	 de	 toda	 otra	 obligación	 que	 le	 impida	 cumplir



plenamente	 su	 función	 de	 educador.	 El	 noviciado	 es	 el	 lugar	 de	 su
ministerio	y,	por	consiguiente,	de	una	permanente	disponibilidad	para	con
aquellos	que	le	han	sido	confiados.
•	Es	el	principal	Acompañante	espiritual	de	todos	y	cada	uno	de	los	novicios,
quienes	deben	acudir	a	él	con	confianza	y	abrirle,	libre	y	espontáneamente,
su	corazón.	Sin	embargo,	ni	él	ni	sus	ayudantes	pueden	oír	las	confesiones
sacramentales	de	los	novicios,	a	no	ser	que	estos,	en	casos	particulares,	 lo
pidan	espontáneamente.
•	 Recuerden,	 finalmente,	 que	 los	 medios	 psico-pedagógicos	 jamás	 por	 si
solos	pueden	dispensar	de	un	auténtico	acompañamiento	espiritual.38
•	No	 todos	 los	novicios	entran	al	Noviciado	con	el	mismo	nivel	de	cultura
humana	y	cristiana.	Será	necesario,	pues	prestar	una	atención	muy	particular
a	cada	novicio	para	caminar	a	su	paso.
2.3.6.4.	Agentes	de	formación	de	los	novicios
El	 principal	 agente	 de	 formación	 es	 el	 Maestro,	 el	 cual	 debe	 formarlos

espiritual	y	doctrinalmente	según	el	programa	de	formación	aquí	descrito.
Considérese	 la	 colaboración	 intercongregacional	 para	 la	 formación	 de	 los

novicios,	siempre	que	sea	necesaria	y	temporalmente.
Los	 miembros	 de	 la	 Orden,	 especialmente	 la	 comunidad	 local,	 han	 de

colaborar	con	la	ayuda	solicitada	en	la	formación	y	con	el	ejemplo	de	su	vida	y
la	oración.

Los	 novicios,	 conscientes	 de	 su	 propia	 responsabilidad,	 han	 de	 colaborar
activamente	con	el	Maestro,	de	manera	que	respondan	fielmente	a	la	gracia	de	la
vocación	divina.39

2.3.7.	OBLIGACIONES	Y	DERECHOS	DE	LOS	NOVICIOS
Durante	 el	 año	 de	 noviciado	 cada	 tres	 meses,	 el	 Maestro	 de	 novicios

presentará	al	Prepósito	provincial	y	a	su	Consejo	un	informe	sobre	la	marcha	del
Noviciado	y	la	conducta	de	cada	uno	de	los	novicios.40

Un	 informe	 cuya	 finalidad	 es	 facilitar	 a	 los	 mismos	 un	 juicio	 sereno	 y
correcto	a	la	hora	de	determinar,	a	norma	del	c.653,	la	dimisión	o	admisión	del
novicio	a	la	profesión	temporal.

Un	 novicio	 puede	 abandonar	 libremente	 el	 instituto,	 pero	 también	 el
Prepósito	provincial	puede	despedirle,	a	 la	 luz	de	los	 informes	ofrecidos	por	el
Maestro	de	novicios.41



2.3.8.	EL	PROGRAMA	DE	FORMACIÓN	DEL	NOVICIO	TEATINO
La	 iniciación	 integral,	 que	 caracteriza	 el	Noviciado,	 va	mucho	más	 allá	 de

una	simple	enseñanza	o	de	una	banal	transmisión	de	conocimientos.	Se	trata	de
una	verdadera	iniciación,	es	decir	una	introducción	hecha	de	teoría	y	práctica,	de
enseñanza	y	vida	a	lo	que	es	la	vida	teatina	en	toda	su	riqueza	y	plenitud.

Pretendemos	 evitar	 tanto	 reducir	 la	 formación	 del	 noviciado	 a	 un	 simple
intelectualismo,	 como	 llevarla	 a	 una	multiplicidad	 de	 actos	 piadoso-religiosos,
desprovista	de	motivaciones	o	 razones.	Hay	que	 llenar	 la	 cabeza	de	 ideas	y	 el
corazón	de	fuego.

2.3.8.1.	Programa	general
Como	 se	 deduce	 de	 nuestras	 Constituciones42	 y	 del	 Código	 de	 Derecho

Canónico43,	las	áreas	que,	obligatoriamente,	debe	cubrir	la	iniciación	propia	del
Noviciado	son	las	siguientes:

•	 Iniciación	 del	 novicio	 a	 vivir	 el	misterio	 Pascual	 de	Cristo.	Mediante	 la
abnegación	 de	 sí	 mismo,	 la	 práctica	 de	 los	 Consejos	 evangélicos	 según
aparecen	 determinados	 en	 nuestras	Constituciones,	 una	 ascesis	 evangélica
gozosamente	asumida	y	una	valiente	aceptación	del	misterio	de	la	cruz.
–	 Instrúyaseles	 en	 la	 contemplación	 del	 misterio	 de	 salvación	 y	 en	 la
lectura	y	meditación	de	las	sagradas	Escrituras.

–	Prepáreseles	a	celebrar	el	culto	de	Dios	en	la	Sagrada	Liturgia.
•	Iniciación	a	la	vida	fraterna	evangélica.	De	hecho,	la	fe	se	profundiza	en	la
comunidad	 y	 se	 vuelve	 comunión	 enraizada	 en	 el	 amor.	 Y	 esta	 caridad
fraterna	encuentra	 sus	múltiples	manifestaciones	en	 lo	concreto	de	 la	vida
cotidiana.
–	Aprendan	los	novicios	la	manera	de	llevar	una	vida	consagrada	a	Dios	y
a	los	hombres	en	Cristo,	por	la	práctica	de	los	Consejos	evangélicos.

–	 Estimúlese	 a	 los	 novicios	 para	 que	 vivan	 las	 virtudes	 humanas	 y
cristianas.

–	 Se	 les	 debe	 llevar	 por	 un	 camino	 de	 mayor	 perfección,	 mediante	 la
oración	y	la	abnegación	de	sí	mismos.

•	 Iniciación	 en	 la	 historia,	 en	 la	 misión	 propia	 y	 en	 la	 espiritualidad	 de
nuestra	congregación.
–	Se	les	instruirá	sobre	el	carácter,	espíritu,	finalidad,	disciplina,	historia	y
vida	del	Instituto.

–	Y	se	procurará	imbuirles	de	amor	a	la	Iglesia	y	a	sus	sagrados	Pastores.44

2.3.8.2.	Medios	de	formación	en	el	Noviciado



Entre	 los	 libros	 que	 podríamos	 llamar	 de	 texto	 obligatorio	 en	 nuestros
noviciados,	señalamos:

•	 una	 buena	 edición	 en	 lengua	 vernácula,	 con	 oportunos	 comentarios	 e
introducciones,	de	la	Sagrada	Escritura;
•	 la	 edición	 bilingüe	 de	 nuestras	 Constituciones,	 cuyo	 conocimiento	 es
indispensable	para	ser	admitidos	a	la	profesión	teatina;
•	las	mejores	biografías	de	nuestros	Santos,	Beatos	y	Venerables,	así	como	un
oportuno	manual	de	historia	de	los	Clérigos	Regulares;
•	 las	 introducciones	 teológico-rituales	 al	Misal	 Romano,	 la	 Liturgia	 de	 las
Horas	y	a	los	Rituales	de	los	Sacramentos.
•	el	Combate	Espiritual	de	nuestro	Lorenzo	Scupoli;
•	el	Martirologio	Romano	o	un	libro	equivalente,	así	como	aquellos	escritos
que	permitan	una	práctica	fructuosa	de	la	indispensable	«lectura	espiritual»
a	la	que	debe	someterse	diariamente	cada	novicio.
2.3.8.3.	Distribución	diaria	del	tiempo	en	el	Noviciado
El	tiempo	del	Noviciado	debe	regularse	metódicamente,	utilizándose	para	la

oración,	 el	 estudio	 y	 el	 trabajo,	 teniendo	 en	 cuenta	 los	 horarios	 propios	 de	 la
comunidad	formativa.

De	 la	misma	manera	 que	 hay	 cosas	 de	 incumbencia	 del	 Prepósito	 local,	 el
Maestro	 de	 novicios	 debe	 también	 asignarles,	 además	 de	 aquellos	 ejercicios	 y
actividades	comunes	que	 la	Congregación	prescribe	a	 sus	miembros,	 las	 tareas
propias	y	especificas	en	 las	que	cada	uno	de	ellos	ocupará	 la	 jornada.	Por	ello
invitamos	a	un	diálogo	y	trabajo	coordinado	entre	el	Prepósito	local	y	el	Maestro
de	novicios.

2.3.9.	PREPARACIÓN	PRÓXIMA	A	LA	PROFESIÓN	TEMPORAL
2.3.9.1.	Solicitud	de	profesión
Es	conveniente	que	el	Maestro	de	novicios,	dado	su	tercer	informe	sobre	el

noviciado	con	un	mes	o	dos	de	antelación,	empiece	a	sugerir	a	cada	uno	de	ellos
la	oportunidad	de	preparar	su	solicitud	de	admisión	a	la	profesión.

Cuando	 ya	 estén	 por	 terminar	 los	 doce	meses	 de	 probación	 del	Noviciado,
cada	uno	de	ellos,	con	la	anuencia	de	su	Maestro,	dirigirá,	escrita	de	su	puño	y
letra,	una	solicitud	al	Prepósito	Provincial	pidiendo	ser	admitido	a	 la	profesión
temporal.

2.3.9.2.	Proceso	de	admisión	a	la	profesión	temporal
Antes	 de	 que	 el	 Prepósito	 Provincial	 emita	 una	 decisión	 respecto	 a	 la



admisión	 a	 la	 Profesión	 temporal,	 es	 necesario	 que	 proceda	 de	 la	 siguiente
manera:

•	 examine,	 personalmente	 o	 por	medio	 de	 otra	 persona,	 a	 cada	 uno	 de	 los
novicios	 sobre	 el	 conocimiento	 y	 voluntad	 que	 les	 asiste	 de	 vivir	 el
seguimiento	 de	 Cristo	 tal	 como	 se	 propone	 en	 el	 evangelio	 y	 expresa	 en
nuestras	Constituciones;45
•	convoque	su	Consejo	y,	a	norma	del	c.	127,	obtenga	su	consentimiento;
•	solicite	la	oportuna	y	previa	licencia	del	Prepósito	general.46

2.3.9.3.	Condiciones	de	validez	de	la	profesión	temporal
Tanto	el	Prepósito	provincial	como	los	miembros	de	su	Consejo,	deben	tener

presente	el	c.	655	que	estipula	 los	cinco	requisitos	para	 la	validez	de	cualquier
profesión	temporal	religiosa.	En	nuestra	Orden	son	seis,	a	saber:

•	que	el	novicio	haya	cumplido	al	menos	dieciocho	años	de	edad;
•	que	haya	hecho	un	noviciado	valido;
•	 que	 sea	 admitido	 libremente	 por	 el	 Prepósito	 provincial,	 previo
consentimiento	de	su	Consejo;
•	que	 la	profesión	 sea	expresa	y	 según	 la	 fórmula	 litúrgicamente	aprobada,
redactada	 de	 su	 puño	 y	 letra,	 y	 que	 ésta	 haya	 sido	 emitida	 sin	 violencia,
miedo	grave	o	dolo;
•	que	 la	profesión	sea	recibida	por	el	Prepósito	provincial,	personalmente	o
por	medio	de	otra	persona	debidamente	delegada;
•	que	se	haya	obtenido	previamente	la	licencia	del	Prepósito	General.
2.3.9.4.	Prolongación	del	Noviciado
Cuando	 quede	 alguna	 duda	 sobre	 la	 idoneidad	 del	 novicio,	 el	 Prepósito

provincial	puede	prorrogar	el	tiempo	de	prueba	o	Noviciado,	pero	no	por	más	de
seis	 meses.47	 En	 este	 caso,	 no	 necesita	 ni	 el	 voto	 deliberativo,	 ni	 el	 voto
consultivo	de	su	Consejo;	basta	que	haya	oído	al	Maestro	de	novicios.48

2.3.9.5.	Últimos	requisitos	para	la	primera	Profesión
Así	 pues,	 terminado	 el	 Noviciado	 y	 admitido	 a	 la	 Profesión	 temporal,	 el

novicio,	 dejándose	 guiar	 por	 espíritu	 del	 Evangelio,	 hará	 cesión	 de	 la
administración	 de	 sus	 bienes	 a	 la	 persona	 que	 desee	 y	 dispondrá	 libremente
sobre	el	uso	y	usufructo	de	los	mismos.

En	 la	 eventualidad	 de	 que	 el	 novicio	 no	 tuviera	 bienes	 propios,	 haga	 una
declaración	oficial	del	hecho	y	consérvese	en	el	archivo	provincial.

Finalmente,	 de	 acuerdo	 a	 lo	 establecido	 por	 el	 Maestro	 de	 novicios,
dedíquese	unos	días	a	especiales	ejercicios	espirituales	que	le	preparen	a	emitir,



ordinariamente	por	un	 trienio,	 los	 tres	votos	sustanciales	de	 la	vida	religiosa,	a
saber:	 el	 de	 pobreza,	 el	 de	 castidad	 y	 de	 obediencia,	 con	 la	 posibilidad	 de
emitirlos	anualmente	(cf.	CCR	art.	120).

2.4.	LA	PROFESIÓN	RELIGIOSA	Y	EL	JUNIORADO

2.4.1.	NATURALEZA	DE	LA	PROFESIÓN	RELIGIOSA	DE	LOS
CLÉRIGOS	REGULARES

2.4.1.1.	Definición
La	profesión	religiosa	es	un	acto	sagrado	o	sacramental	por	el	que	nace	o	se

hace	 un	 religioso	 en	 la	 Iglesia.	 Por	 la	 profesión	 religiosa	 los	 miembros	 se
comprometen	 a	 observar,	 con	 voto	 público,	 los	 tres	 consejos	 evangélicos;	 son
consagrados	a	Dios	por	el	ministerio	de	la	Iglesia	e	incorporados	al	instituto	con
los	derechos	y	deberes	que	el	derecho	les	asigna.49

2.4.1.2.	Elementos	esenciales	de	la	Profesión	religiosa
En	 toda	 profesión	 religiosa,	 y	 por	 ende	 en	 la	 nuestra,	 hay	 tres	 elementos

distintos:
•	la	emisión	de	votos	públicos;50
•	la	consagración	por	el	ministerio	de	la	Iglesia	y
•	la	incorporación	al	instituto	religioso.
2.4.1.3.	La	Profesión	de	los	votos
Los	 Clérigos	 Regulares	 emitimos	 votos	 temporales	 o	 solemnes	 según

nuestras	constituciones.
2.4.1.4.	La	Profesión,	según	el	propio	rito
Según	el	decreto	de	 la	Congregación	para	el	culto	divino	y	 la	disciplina	de

los	sacramentos,	nuestra	Orden	ha	visto	aprobado	su	“Ritual	de	la	Profesión	de
los	 Clérigos	 Regulares”	 (Teatinos),	 que	 se	 deberá	 conocer,	 especialmente	 en
orden	al	valor	jurídico	y	devocional.

2.4.1.5.	Los	tiempos	de	la	profesión
La	Profesión	solemne	supone	una	preparación	prolongada	y	un	aprendizaje

perseverante.	 Por	 lo	 tanto	 en	 nuestra	 Orden	 se	 emite,	 primero,	 la	 profesión
temporal	por	un	trienio	–renovable	anualmente–,	la	cual	puede	prorrogarse	hasta
un	máximo	de	seis	años.

2.4.2.	EL	JUNIORADO,	NATURALEZA	Y	OBJETIVOS



2.4.2.1.	El	tiempo	del	Juniorado
El	 Juniorado,	 es	 designado	 por	 nuestras	 constituciones	 como	 un	 segundo

tiempo	 fuerte	 de	 probación	 del	Religioso	 Teatino,	 nuestras	 constituciones	 y	 el
CIC	del	83	presentan	el	Juniorado	como:

•	Un	tiempo	de	formación,	cuyo	objetivo	es	modelar,	bajo	la	guía	y	gobierno
de	un	maestro,	a	los	jóvenes	profesos	para	que	vivan	con	mayor	plenitud	la
vida	propia	de	nuestro	Instituto	y	cumplan	mejor	su	misión	en	la	Iglesia	y
en	el	mundo.
•	 Un	 tiempo	 de	 formación	 sistemática,	 acomodada	 a	 la	 capacidad	 de	 los
miembros,	 una	 formación	 que	 deberá	 ser	 humana,	 intelectual,	 espiritual	 y
comunitaria	a	la	vez,	incluso	con	la	obtención	sí	se	considera	oportuno,	de
los	títulos	pertinentes	tanto	eclesiásticos	como	civiles.51

2.4.2.2.	La	finalidad	del	Juniorado
El	 Juniorado,	 es	 un	 tiempo	que	 va	 de	 la	 primera	 profesión	 hasta	 la	 edad	y

madurez	suficientes	para	la	profesión	solemne	y	en	su	caso	las	órdenes	sagradas.
Su	 finalidad	 es	 afianzar	 mejor	 el	 buen	 espíritu	 y	 observancia	 de	 nuestra	 vida
religiosa	y	confirmar	cuanto	han	recibido	a	lo	largo	del	noviciado.

2.4.2.3.	Lugares	y	tiempos	del	Juniorado
El	 Juniorado	 deberá	 estar	 en	 una	 casa,	 en	 la	 que	 se	 den	 las	 condiciones

adecuadas	 para	 continuar	 su	 formación	 humana,	 intelectual,	 espiritual	 y
comunitaria	 bajo	 el	 cuidado	y	 régimen	de	 un	maestro,	 debidamente	 designado
para	ello	y	acompañado	por	la	comunidad	y	autoridad	correspondiente.

2.4.2.4.	El	Maestro	de	juniores
En	 torno	 a	 la	 figura	 del	 maestro	 de	 Juniores,	 nuestras	 constituciones

establecen	lo	siguiente:
•	Debe	estar	dotado	de	las	mismas	cualidades	que	se	requieren	en	el	maestro
de	Novicios.52
•	 Debe	 ser	 un	 sacerdote	 de	 votos	 solemnes,	 de	 vida	 prudente	 y	 discreto,
capaz	de	acompañar	a	los	hermanos	juniores	que	le	han	sido	confiados.
•	Debe	ser	nombrado	por	el	Prepósito	Provincial,	previo	consentimiento	de
su	consejo	según	nuestras	constituciones.53
•	Una	de	sus	principales	tareas	es	facilitar	al	Prepósito	Provincial	–de	quien
es	auxiliar–	la	adecuada	y	plena	formación	de	nuestros	profesos	temporales.
•	Lo	cual	le	exige	dos	cosas	básicas:
–	plena	unidad	de	criterios	y	de	corazón	con	el	Prepósito	Provincial,	y
–	su	comunión	con	el	Prepósito	Local,	de	quien	ya	dependen	los	juniores.



•	 Siendo	 parte	 de	 un	 solo	 proceso	 formativo,	 debe	 estar	 en	 comunión	 y
unidad	de	criterio	con	los	demás	formadores	de	las	distintas	etapas.
2.4.2.5.	El	sentido	del	Juniorado
La	 pedagogía	 de	 esta	 etapa	 apunta	 a	 permitir	 al	 junior	 teatino	 caminar,	 a

través	 de	 toda	 su	 experiencia,	 según	 una	 unidad	 de	 objetivos	 de	 vida,	 en	 la
perspectiva	de	la	profesión	solemne.54

2.4.2.6.	Los	medios	del	Juniorado
En	la	formación	de	nuestros	juniores	téngase	en	cuenta:
•	Los	medios	necesarios	para	el	fin	de	su	vocación.
•	 La	 formación	 comunitaria	 contando	 con	 una	 vigorosa	 comunidad
formadora.
•	La	formación	teológica	idónea,	eligiendo	las	Facultades	adecuadas.
•	 La	 formación	 religioso-espiritual,	 profundizando	 en	 la	 oración,
conocimiento	del	carisma	propio	y	la	vivencia	de	los	votos.
•	La	formación	humana,	continuando	el	proceso	de	las	etapas	anteriores.
•	 La	 formación	 apostólico-pastoral	 con	 la	 participación	 progresiva	 en
experiencias	eclesiales	y	sociales,	en	línea	con	nuestro	carisma55	y	teniendo
en	cuenta	las	aptitudes	y	aspiraciones	personales	de	cada	uno	de	ellos.

2.4.3.	LA	PROFESIÓN
2.4.3.1.	La	primera	Profesión
La	celebración	litúrgica	de	la	profesión	temporal,	debe	celebrarse	sin	ninguna

solemnidad	 particular.56	 Para	 esta	 profesión	 temporal,	 las	 Constituciones	 y	 el
mismo	Ritual	presentan	una	fórmula	de	emisión	de	votos	diferente	de	la	fórmula
de	profesión	solemne.

2.4.3.2.	El	documento	de	la	Profesión
El	documento	en	el	que	el	novicio	ha	escrito	de	puño	y	letra	la	fórmula	de	la

profesión	temporal,	después	de	haberla	pronunciado	de	rodillas	ante	el	Prepósito
Provincial	 o	 su	 Delegado,	 deberá	 firmarla	 en	 el	 altar	 y	 con	 dos	 Padres	 de
testigos.	Dicho	documento	debe	conservarse	en	el	archivo	provincial	y	una	copia
en	el	archivo	general.57

2.4.3.3.	Aprobación	para	la	primera	Profesión
En	base	 a	 los	 informes	 recibidos,	 al	menos	una	vez	 al	 año,	 del	maestro	de

Juniores58,	 el	 Prepósito	 Provincial	 y	 su	 consejo	 considerará,	 o	 no,	 idóneo	 al
profeso	 temporal	 para	 hacer	 la	 profesión	 solemne	 o	 su	 renovación	 por	 causas



justas.
2.4.3.3.1.	Causas	de	impedimento
Se	considerará	una	«causa	justa»	la	enfermedad	física	o	psíquica	–aunque	se

haya	contraído	después	de	la	profesión–,	si	es	de	tal	naturaleza	que	–a	juicio	de
los	peritos–	hace	al	hermano	no	apto	para	vivir	en	el	 Instituto.	Ésta	constituye
causa	 para	 negarle	 una	 eventual	 prórroga	 solicitada	 o	 admitirle	 a	 la	 profesión
solemne,	 a	 no	 ser	 que	 la	 enfermedad	 se	 hubiera	 contraído	 por	 negligencia	 del
Instituto	o	por	el	trabajo	realizado	en	éste.

2.4.3.3.2.	Excepción	a	las	Causas	de	impedimento
Pero	si	en	el	tiempo	de	los	votos	temporales,	cayera	en	amencia,	aun	y	que

sea	incapaz	de	hacer	una	nueva	profesión,	no	se	le	podrá	despedir	del	Instituto.59

2.4.3.4.	Idoneidad	del	candidato
Cumplido	 el	 tiempo	 prescrito,	 el	 religioso	 que	 lo	 pida	 y	 sea	 considerado

idóneo,	debe	 ser	admitido	a	 la	profesión	 solemne	con	 la	 licencia	del	Prepósito
General.	En	caso	contrario	se	marchara	del	Instituto.

2.4.3.5.	Eventual	anticipación	de	la	Profesión	solemne
La	profesión	solemne	puede	anticiparse,	con	causa	justa,	pero	no	más	de	un

trimestre.60

2.4.4.	LA	PROFESIÓN	SOLEMNE
2.4.4.1.	Condiciones	para	la	validez	de	la	Profesión
Las	condiciones	que	se	deben	tener	en	cuenta	para	la	validez	de	la	profesión

Solemne	son:
•	Edad:	Haber	cumplido	al	menos	veintiún	años.
•	Profesión	temporal	o	Juniorado:	Previo,	por	lo	menos	durante	un	trienio.
•	Libre	admisión	por	parte	del	Prepósito	Provincial:	Previo	voto	deliberativo
de	su	consejo.
•	Profesión	expresa	y	emitida	sin	violencia:	Que	sea	sin	miedo	grave	o	dolo.
•	Profesión	 recibida	por	el	Prepósito	General	o	Provincial.	O	en	su	defecto
por	medio	de	un	legítimo	delegado.61
•	Licencia	del	Prepósito	General.
2.4.4.2.	Preparación	del	candidato
Antes	de	la	profesión	solemne	el	junior	debe:
•	Practicar	ejercicios	espirituales	por	un	tiempo	congruente.62
•	Renunciar	totalmente	a	sus	bienes.	Haga	esta	renuncia	de	manera	que	tenga
efecto	a	partir	del	día	de	 la	profesión	solemne	y	sea	válida,	 también,	si	es



posible,	en	el	derecho	civil.	Todo	lo	que	adquiera,	después	de	su	profesión
solemne,	pertenece	a	la	Orden.63

2.4.4.3.	Emisión	de	la	Profesión	solemne
La	 profesión	 solemne	 debe	 hacerse	 siguiendo	 meticulosamente	 las

prescripciones	 del	Ritual	 de	 la	 Profesión	 Religiosa	 de	 los	 Clérigos	 Regulares
(Teatinos)	de	1989.	El	documento	de	profesión,	firmado	por	el	mismo	profeso	y
los	religiosos	presbíteros	que	han	fungido	de	testigos	y,	además,	por	el	superior
legítimo	 que	 la	 ha	 recibido,	 será	 guardado	 en	 el	 archivo	 provincial	 y	 enviada
copia	para	la	Curia	General.64

2.4.4.3.1.	El	documento	de	la	Profesión
El	secretario	provincial	cuide	de	enviar	sin	demora,	dicha	profesión	solemne

a	la	parroquia	de	bautismo	del	nuevo	profeso	teatino,	para	que	quede	anotado	su
estado	canónico,	por	la	profesión	perpetua	emitida	en	un	Instituto	religioso.65

2.5.	LA	FORMACIÓN	RELIGIOSO-ESPIRITUAL	TEATINA
DURANTE	EL	JUNIORADO

2.5.1.	DESTINATARIOS	DE	ESTA	FORMACIÓN
2.5.1.1.	Unidad	del	plan	formativo
La	formación	 teatina	debe	ser	común	a	 todos	 los	profesos	y	debe	darse	por

igual	a	todos	nuestros	juniores

2.5.2.	ÁMBITOS	Y	CONTENIDOS	DE	LA	FORMACIÓN
ESPIRITUAL	DURANTE	EL	JUNIORADO

2.5.2.1.	Áreas	de	desarrollo	para	la	formación
El	 esfuerzo	 de	 formadores	 y	 juniores	 debe	 centrarse	 en	 el	 desarrollo,

afianzamiento	 y	 confirmación	 de	 aquella	 plataforma	o	 configuración	 espiritual
que	 se	 inició	 durante	 el	 noviciado	 y	 etapas	 anteriores.	 Se	 trata	 pues,	 de	 un
esfuerzo	 perseverante,	 sistemático,	 ilusionado,	 que	 permita	 a	 cada	 uno	 de
nuestro	juniores:

•	 Desarrollar	 la	 gracia	 bautismal	 por	 la	 que	 participan	 de	 la	 función
sacerdotal,	profética	y	real	de	Cristo.66
•	 Profundizar	 en	 la	 gracia	 de	 la	 vocación	 divina67	 a	 formar	 parte	 de	 la
Congregación	de	Clérigos	Regulares.
•	Adquirir	de	manera	más	consciente	las	virtudes	de	la	sinceridad,	la	madurez



afectiva,	 urbanidad,	 fidelidad	 a	 la	 palabra	 dada,	 un	 constante	 afán	 de
justicia,	 el	 sentido	de	 la	 amistad,	 de	 la	 justa	 libertad	y	 responsabilidad,	 el
espíritu	 de	 iniciativa,	 el	 deseo	 de	 colaboración,	 así	 como	 las	 cualidades
teatinas,	 que	 son:	 el	 amor	 a	 Dios	 y	 al	 prójimo,	 espíritu	 de	 fraternidad	 y
colaboración,	 docilidad	 y	 obediencia	 al	 Romano	 Pontífice	 y	 a	 los
superiores,	pureza	y	pobreza	absolutas,	espíritu	de	 fe	y	 sentido	de	 Iglesia,
preocupación	apostólica	y	misionera,	amor	al	estudio	y	a	la	celebración	del
culto	divino	en	la	liturgia.
2.5.2.2.	La	vida	fraterna
En	 esta	 formación	 espiritual	 del	 junior,	 dese	 la	 debida	 importancia	 a	 la

práctica	de	la	vida	fraterna	en	común.68

2.5.2.3.	El	bien	común
Los	 juniores,	 pues,	 sean	 educados	 en	 la	 renuncia	 a	 la	 propia	 voluntad,	 en

buscar	 el	 mayor	 bien	 de	 los	 demás	 en	 un	 parecer	 y	 esfuerzo	 comunes,	 y	 a
colaborar,	así	y	en	la	medida	de	sus	fuerzas,	al	perfeccionamiento	de	su	propia
vida	y	a	la	de	toda	la	comunidad	de	la	que	forman	parte.69

2.5.2.4.	El	celibato
También	ayúdeseles	a	vivir,	de	manera	cada	vez	más	personal	y	madura,	 la

continencia	perfecta	en	el	celibato,	que	abrazaron	con	voto	publico	el	día	de	su
profesión.

2.5.2.5.	El	voto	de	castidad
La	pedagogía	de	nuestro	voto	de	castidad,	consiste	en:
•	Conservar	la	alegría	y	la	acción	de	gracias	por	el	amor	personal	con	el	que
cada	uno	ha	sido	mirado	y	elegido	por	Dios	en	Cristo.
•	 Educar	 para	 una	 elemental	 higiene	 corporal	 (sueño,	 esparcimiento,
alimentación,	etc.).
•	 Ofrecer	 las	 nociones	 fundamentales	 sobre	 sexualidad	 masculina	 y
femenina,	con	sus	connotaciones,	psicológicas	y	espirituales.
•	Ayudar	a	vivir	su	sexualidad	y	afectividad	de	manera	madura	y	controlada.
•	Ayudar	a	cada	uno	a	asumir	sus	experiencias	pasadas.	Si	son	positivas,	para
agradecerlas,	si	son	negativas	para	superarlas.
•	Destacar	la	fecundidad	de	la	castidad	consagrada.
•	Crear	un	clima	de	confianza	y	fraternidad	entre	juniores	y	sus	formadores.
•	 Comportarse	 con	 la	 prudencia	 necesaria	 en	 el	 uso	 de	 los	 medios	 de
comunicación.
Para	tales	fines	podrán	colaborar	personas	expertas	en	cada	área.



2.5.2.6.	El	voto	de	pobreza
Profundicen	a	lo	largo	de	este	segundo	tiempo	de	probación	el	conocimiento

y	la	vivencia	del	consejo	evangélico	de	pobreza	–de	hecho	y	de	espíritu–,	la	cual
es	fruto	de	una	profunda	comunión	espiritual.70	La	educación	para	la	vivencia	de
la	pobreza	evangélica	se	preocupará	de	los	siguientes	aspectos:

•	La	pedagogía	de	 la	pobreza	 tendrá	en	cuenta	 la	historia	y	cultura	de	cada
uno.
•	La	virtud	de	la	pobreza,	según	nuestra	propia	tradición,	es	que	cada	uno	de
los	 miembros	 de	 la	 comunidad	 contribuya	 con	 su	 trabajo,	 intelectual	 o
manual,	al	bien	común.
•	 Nuestra	 pobreza	 exige	 el	 uso	 adecuado	 y	 responsable	 de	 los	 bienes
materiales.
2.5.2.7.	El	voto	de	obediencia
Hay	 que	 afianzar	 la	 formación	 de	 nuestros	 juniores	 en	 el	 campo	 de	 la

obediencia	 a	 los	 Superiores	 legítimos,	 que	 hacen	 las	 veces	 de	 Dios,	 cuando
mandan	 algo	 según	 nuestras	 constituciones.71	 En	 una	 pedagogía	 correcta	 de	 la
obediencia	teatina,	debe	tenerse	en	cuenta	que:

•	 Nuestros	 juniores	 necesitan	 salir	 del	 anonimato	 y	 reconocerse	 y	 ser
reconocidos	como	personas.
•	 La	 obediencia	 es	 el	 camino	 de	 la	 verdadera	 libertad	 que	 se	 realiza	 en	 el
diálogo	y	en	el	servicio.
•	 La	 voluntad	 de	Dios	 se	 expresa,	 frecuentemente	 y	 en	 grado	 eminente,	 a
través	de	la	mediación	de	la	Iglesia	y	de	su	Magisterio.
2.5.2.8.	La	unidad	con	Dios
La	 contemplación	 de	 las	 cosas	 divinas	 y	 la	 unión	 asidua	 con	 Dios	 en	 la

oración	deben	ser	los	primeros	y	principales	deberes	de	todos	los	religiosos.	Por
lo	tanto,	los	juniores	deben	buscar	a	Cristo	en	la	meditación	fiel	de	la	Palabra	de
Dios,	sobre	todo	en	la	Eucaristía	y	en	la	diaria	celebración	del	Oficio	Divino,	y
venerar	con	amor	filial	a	la	santísima	Virgen	María.72

2.5.2.9.	La	Eucaristía	diaria
La	 diaria	 celebración	 de	 la	 Eucaristía	 es	 el	 pilar	 principal	 de	 nuestra

espiritualidad.
2.5.2.10.	El	culto	a	la	Virgen
La	devoción	y	 culto	 a	 la	Virgen	Madre	de	Dios,	modelo	y	 amparo	de	 toda

vida	consagrada,	ocupa	un	lugar	destacado	en	nuestra	espiritualidad.



2.5.3.	LOS	MEDIOS	DE	LA	FORMACIÓN
2.5.3.1.	La	formación	espiritual
La	 formación	 espiritual	 se	 tiene	 que	 adquirir	 mediante	 una	 información

plena,	competente,	docta	y	con	la	ayuda	del	maestro	de	juniores	y	los	distintos
miembros	de	la	comunidad.

2.5.3.2.	Los	medios	de	la	formación	espiritual
Entre	 los	 medios	 indispensables	 para	 alcanzar	 una	 plena	 y	 definitiva

formación	espiritual	del	profeso	temporal,	deben	privilegiarse:
•	La	oración	personal.
•	La	Lectio	Divina.
•	La	literatura	teatina.
•	El	examen	diario	de	conciencia.73
•	La	frecuente	recepción	del	sacramento	de	la	Reconciliación.74
•	La	dirección	espiritual.75
•	La	realización	oportuna	de	pláticas,	conferencias,	encuentros	comunitarios,
días	de	retiro	mensual	y	ejercicios	espirituales	anuales.

2.6.	LA	FORMACIÓN	ACADÉMICA	DURANTE	EL
JUNIORADO

2.6.1.	NATURALEZA	DE	LA	FORMACIÓN
2.6.1.1.	Una	única	formación
En	 nuestro	 Instituto	 clerical	 y	 de	 Derecho	 pontificio,	 se	 da	 la	 misma

formación	 religioso-espiritual	 tanto	 a	 los	 hermanos	 laicos	 como	 a	 los	 futuros
hermanos	ordenandos.	Esta	misma	y	única	formación,	tanto	a	nivel	de	noviciado
como	de	juniorado,	genera	una	serie	de	consecuencias	benéficas	en	cuanto	a	la
calidad	y	a	 la	 integridad	de	la	formación	doctrinal	de	 los	hermanos	laicos	y	en
cuanto	a	su	integración	en	la	comunidad.76

2.6.1.2.	La	formación	de	los	hermanos	laicos
En	 la	 formación	 académica	 de	 los	 hermanos	 laicos	 podrá	 hacerse,	 sin

embargo,	alguna	excepción,	según	las	posibilidades	y	necesidades	de	cada	uno.
2.6.1.3.	Observar	la	duración	y	los	contenidos
Nuestros	Prepósitos	Provinciales	y	los	formadores	que	ellos	designen	deben

tener	 presentes	 las	 normas	 sobre	 la	 duración	 y	 contenidos	 de	 la	 formación
religiosa	teatina.



2.6.1.4.	La	formación	de	los	candidatos	a	las	Órdenes	sagradas
La	formación	de	los	miembros	que	se	preparan	a	recibir	las	órdenes	sagradas,

se	 rigen	 por	 el	 derecho	 canónico	 universal	 y	 el	 Plan	 de	 Estudios	 propio	 del
Instituto.77

2.6.1.5.	La	Ratio	para	la	formación
Para	la	formación	específica	al	Presbiterado	de	nuestros	juniores	adoptamos

la	 Ratio	 fundamentalis	 institutionis	 sacerdotalis	 de	 la	 Sede	 Apostólica,
promulgada	el	19.03.1985	y	demás	documentos	que	se	vayan	promulgando.

2.6.1.6.	Los	estudios	filosófico-teológicos
Los	 estudios	 de	 filosofía	 y	 teología	 previos	 a	 la	 recepción	 de	 las	 órdenes

sagradas	 deberán	 ser	 aquellos	 exigidos	 por	 el	 Derecho	 común	 y	 demás
normativas	eclesiásticas,	teniendo	en	cuenta	también	las	condiciones	particulares
de	los	candidatos.

2.6.1.7.	Preparación	pastoral	tras	los	estudios	teológicos
Nuestros	 religiosos	 que	 sean	 candidatos	 al	 ministerio	 presbiteral	 deberán

dedicar	al	término	de	sus	estudios	de	filosofía	y	teología,	al	menos	seis	meses	a
una	experiencia	pastoral	adaptada	al	fin	de	nuestro	Instituto.

2.6.1.8.	Formación	integral	del	clérigo
Junto	 con	 la	 formación	 académica	y	 esta	 experiencia	 pastoral,	 el	 candidato

deberá	 comprender	 principalmente	 la	 catequética,	 la	 homilética,	 la	 manera	 de
celebrar	 la	 liturgia,	 el	 servicio	 parroquial,	 teniendo	 en	 cuenta	 las	 cuestiones
económicas,	administrativas	y	propiamente	pastorales.

2.6.1.9.	El	envío	a	centros	de	estudios
Los	 Prepósitos,	 General	 y	 Provincial,	 velarán	 por	 la	 observancia	 de	 estas

disposiciones,	 especialmente	 cuando	 confíen	 nuestros	 juniores	 a	 centros
intercongregacionales	o	a	universidades.78

2.6.1.10.	Los	documentos	de	los	estudios
Cuiden	también	los	Prepósitos	Provinciales	que	se	guarden	en	el	archivo	de

la	provincia,	debidamente	ordenados,	los	documentos,	certificados	y	constancias,
así	como	los	títulos,	de	los	estudios	realizados.79

2.6.2.	COLACIÓN	DE	NUESTROS	RELIGIOSOS	A	LOS
MINISTERIOS	LAICALES

2.6.2.1.	Admisión	a	los	ministerios	estables
En	nuestra	Congregación,	el	Prepósito	Provincial,	oído	su	Consejo,	es	el	que



confiere	los	ministerios	del	Lectorado	y	del	Acolitado	a	los	hermanos,	clérigos	y
laicos,	que	han	hecho	su	profesión	temporal.

2.6.2.2.	Condiciones	para	la	colación	a	los	ministerios	estables
Ambos	 ministerios,	 el	 Lectorado	 y	 el	 Acolitado,	 son	 conferidos	 por	 el

Prepósito	Provincial,	de	acuerdo	a	lo	que	sigue:
•	previa	petición,	escrita	y	firmada,	del	profeso;
•	aval	o	recomendación	de	su	Maestro	de	juniores	y	del	Prepósito	de	la	casa
juniorado;
•	debida	preparación,	verificada	incluso	con	exámenes	ad	hoc.	La	recepción
de	estos	ministerios	se	hace	de	acuerdo	al	Ritual	y	Pontifical	romanos.
2.6.2.3.	El	documento	de	los	ministerios	recibidos
Levántese	 el	 acta	 respectiva	 y	 guárdese	 cuidadosamente	 en	 el	 archivo

provincial,	con	el	objeto	de	poder	comprobar	jurídicamente	dichas	instituciones,
cuando	 se	 trata	 de	 religiosos	 destinados	 al	 diaconado	 permanente	 o	 al
presbiterado.80

2.6.2.4.	Los	intersticios	entre	ambos	ministerios	laicales
Entre	 la	 recepción	 del	 Lectorado	 y	 la	 del	 Acolitado	 debe	 transcurrir	 un

tiempo	razonable,	que	señale	la	Santa	Sede	o	la	Conferencia
Episcopal	de	cada	país.	La	dispensa	de	recibir	los	ministerios	está	reservada	a

la	Santa	Sede.
2.6.2.5.	La	recepción	de	ambos	ministerios	durante	el	Juniorado
Se	sugiere	que	el	Lectorado	sea	otorgado	durante	el	primer	año	del	Juniorado

y	el	Acolitado	dentro	del	segundo	año.

2.6.3.	ACCESO	AL	ORDEN	DIACONAL
2.6.3.1.	Condiciones	para	la	accesión	al	Diaconado
Para	que	un	religioso	teatino	pueda	acceder	al	Diaconado	es	preciso	tener	en

cuenta	y	observar	cuanto	sigue:
•	Por	parte	del	candidato:
–	Profesión	solemne.81
–	Edad	mínima	de	23	años	cumplidos.82
–	Haber	terminado	los	estudios	prescritos.
–	Haber	recibido	y	ejercido	durante	el	tiempo	conveniente	los	ministerios
de	Lector	y	de	Acólito.

–	Entregar	al	Prepósito	provincial	una	declaración,	redactada	y	firmada	de



su	puño	y	 letra,	 en	 la	que:	haga	constar	que	va	a	 recibir	el	Diaconado
libre	 y	 voluntariamente	 y	 que	 se	 dedicará	 de	 modo	 perpetuo	 al
ministerio	eclesiástico;	y	al	mismo	tiempo	solicita	ser	admitido	a	dicha
orden	sagrada.83

–	Practicar	ejercicios	espirituales,	al	menos	durante	cinco	días,	en	el	lugar
y	de	la	manera	que	determine	el	Prepósito	provincial.84

–	Hacer	la	profesión	de	fe85	y	el	juramento	para	recibir	las	órdenes.86
•	Por	parte	del	Prepósito	Provincial:
–	 Escrutinio	 o	 investigación	 de	 las	 cualidades	 que	 se	 requieren	 en	 el
ordenando,	por	parte	del	Prepósito	de	la	casa	de	formación.87	Éste	ha	de
certificar	que	el	candidato	posee	las	cualidades	que	recuerda	el	c.	1051.
Para	 que	 la	 investigación	 sea	 realizada	 convenientemente	 el	 Prepósito
provincial	puede	emplear	otros	medios	que	juzgue	también	útiles,	como
son	las	cartas	testimoniales,	las	proclamas	u	otras	informaciones.

–	El	certificado	de	haber	concluido	los	estudios.
–	Los	certificados	de	que	ha	hecho	 la	profesión	solemne,	ha	 recibido	 los
ministerios	de	lector	y	de	acólito	y	ha	hecho	la	declaración	prescrita	en
el	c.	1036.88

–	Convocar	a	los	miembros	de	su	Consejo	y	obtener,	según	la	norma	del	c.
127,	el	consentimiento	para	su	acceso	al	diaconado.89

–	 Solicitar	 la	 debida	 licencia	 al	 Prepósito	 general	 de	 la	 Orden,	 quien
procurará	oír,	en	este	caso,	a	su	Consejo.90

–	Determinar	el	 lugar,	 tiempo	y	modo	de	hacer	 los	ejercicios	espirituales
prescritos	por	el	c.	1039.

–	Dar	las	dimisorias	para	la	ordenación91	al	candidato	y	enviarlas	al	Obispo
a	quien	se	solicita	la	ordenación.

–	 Cuidar	 que	 se	 anote	 la	 ordenación	 en	 un	 libro	 especial,	 el	 cual	 se
guardará	 en	 el	 archivo,	 visto	 el	 certificado	 auténtico	 de	 la	 ordenación
dado	por	el	Obispo	ordenante.

–	Así	como	comunicar	la	ordenación	al	párroco	del	lugar	del	bautismo,	a
tenor	de	los	cánones	1053	y	1054.

2.6.3.2.	Los	documentos	de	la	Ordenación
Deben	archivarse	con	diligencia	todos	los	documentos	referentes	a	cada	una

de	las	ordenaciones.

2.6.4.	ACCESO	AL	ORDEN	PRESBITERAL



2.6.4.1.	Condiciones	para	la	accesión	al	Presbiterado
Para	que	un	religioso	 teatino	pueda	acceder	al	presbiterado	es	preciso	 tener

en	cuenta	y	observar	cuanto	sigue:
•	Por	parte	del	candidato:
–	Haber	cumplido,	al	menos,	25	años	de	edad.
–	Gozar	de	suficiente	madurez.
–	 Haber	 sido	 ordenado	 diácono	 y	 ejercido	 su	 función	 durante,	 por	 lo
menos,	seis	meses.92

–	Conocer	suficiente	y	debidamente	todo	lo	referente	al	presbiterado	y	las
obligaciones	que	conlleva,	a	comprobar	con	oportuno	examen.93

–	 Haber	 entregado	 al	 Prepósito	 provincial	 una	 declaración,	 redactada	 y
firmada	de	su	puño	y	letra,	en	la	que	hace	constar	su	libertad	y	voluntad
de	 dedicación	 perpetua	 al	 sacerdocio	 ministerial	 y	 solicita	 al	 mismo
tiempo	ser	admitido	a	este	orden	sagrado.94

–	Hacer	ejercicios	espirituales,	al	menos	durante	cinco	días,	en	el	lugar	y
de	la	manera	que	determine	el	Prepósito	provincial.95

•	El	Prepósito	provincial	otorgará	las	prescritas	letras	dimisorias,	si:
–	 El	 diácono	 ha	 terminado	 los	 estudios	 y	 ha	 tomado	 parte	 en	 la	 cura
pastoral,	ejerciendo	el	orden	diaconal	por	lo	menos	durante	seis	meses.96

–	Le	consta	que	el	ordenando,	sopesadas	todas	las	circunstancias,	tiene	una
fe	íntegra,	está	movido	de	recta	intención,	posee	la	ciencia	debida,	goza
de	 buena	 fama	 y	 costumbres	 intachables,	 virtudes	 probadas	 y	 otras
cualidades	 físicas	 y	 psíquicas,	 congruentes	 con	 el	 orden	 del
presbiterado.97

–	Ha	recogido	y	verificado	los	documentos	de	que	habla	el	c.	1050;
–	Ha	recibido	el	certificado	del	Prepósito	a	cuyo	cuidado	había	confiado	el
diácono	que	le	garantiza	la	idoneidad	del	candidato:	es	el	escrutinio	que
ordena	hacer	el	c.	1051.

–	Ha	obtenido	el	consentimiento	de	su	Consejo	y	la	licencia	del	Prepósito
general	de	la	Orden.98

–	 Recuerde,	 sin	 embargo,	 que	 sólo	 por	 una	 causa	 canónica,	 aunque	 sea
oculta,	 puede	 prohibir	 a	 un	 diácono	 destinado	 al	 Presbiterado,	 la
recepción	 de	 este	 orden,	 quedando	 a	 salvo	 el	 recurso	 conforme	 a
derecho.99	Tampoco	puede	prohibir	el	ejercicio	del	orden	recibido	a	un
diácono	que	rehúse	recibir	el	Presbiterado,	a	no	ser	que	esté	afectado	por
un	impedimento	canónico	u	otra	causa	que	el	juzga	grave.100

–	Finalmente,	el	Prepósito	provincial,	en	la	redacción	y	envío	de	las	letras



dimisorias	 para	 el	 presbiterado,	 así	 como	 en	 la	 inscripción	 de	 la
ordenación	realizada,	observará	lo	dicho	anteriormente.

2.7.	LA	FORMACIÓN	PERMANENTE	DE	LOS	PROFESOS
PERPETUOS,	CLÉRIGOS	Y	LAICOS

2.7.1.	NATURALEZA	Y	OBJETIVOS	DE	LA	FORMACIÓN
PERMANENTE

2.7.1.1.	Definición
Es	a	partir	del	Concilio	Vaticano	II	que	la	Iglesia	insiste	sobre	la	formación

permanente,	 tanto	 para	 religiosos,101	 como	 para	 los	 ministros	 sagrados	 en	 el
orden	 sacerdotal.102	 Ésta	 debe	 durar	 toda	 la	 vida	 del	 religioso,	 promovida	 y
favorecida	por	los	superiores.

2.7.1.2.	Razón	de	la	formación	permanente	del	teatino
¿Por	qué	 la	formación	permanente	del	 teatino?	Nuestras	Constituciones	nos

recuerdan	lo	siguiente:
•	Continuará	diligente	y	responsablemente	su	formación	espiritual,	doctrinal
y	pastoral	durante	toda	la	vida.103
•	Mediante	una	constante	renovación	de	su	mente	y	corazón	se	consagre	cada
día	más	íntimamente	al	servicio	de	Dios,	vigorice	su	actividad	apostólica	en
donde	no	desfallezca	en	el	seguimiento	de	Cristo	que	no	cesa	de	llamarle,
recordando	la	doctrina	de	nuestro	Padre	San	Cayetano.104

2.7.1.3.	Motivaciones	para	una	formación	permanente
Una	formación	continua	responde	a	tres	razones	el	PI	(1990):
•	La	primera	se	deduce	de	la	misma	función	de	la	vida	religiosa	en	la	Iglesia.
Juega,	 en	 ella,	 un	 papel	 carismático	 y	 escatológico	muy	 significativo	 que
supone,	 en	 religiosas	 y	 religiosos,	 una	 atención	 especial	 a	 la	 vida	 del
Espíritu,	 tanto	en	 la	historia	personal	de	cada	uno	como	en	 la	esperanza	y
angustia	de	los	pueblos.
•	 La	 segunda	 proviene	 de	 los	 desafíos	 que	 representa	 el	 futuro	 de	 la	 fe
cristiana	en	un	mundo	que	cambia	a	una	velocidad	acelerada.
•	La	 tercera	 toca	 la	vida	misma	de	 los	 institutos	 religiosos	y	 sobre	 todo	 su
futuro,	 que	 depende	 en	 parte	 de	 la	 formación	 permanente	 de	 sus
miembros.105

2.7.1.4.	La	formación	continua	e	integral



La	formación	continua	es,	pues,	un	proceso	global	de	renovación	que	abarca
todos	los	aspectos	de	la	persona	del	religioso,	el	espiritual,	el	doctrinal	y	el	de	la
praxis,	y	que,	a	 través	de	la	renovación	de	las	personas,	produce	la	renovación
del	 conjunto	 del	 Instituto	 mismo.106	 El	 proceso	 se	 prolonga	 desde	 la	 misma
profesión	solemne	del	teatino	hasta	el	final	de	sus	días.107

2.7.1.5.	Los	agentes	de	la	formación	permanente
Se	 trata	 de	 una	 formación	 que	 un	 instituto	 no	 puede	 delegar	 a	 organismos

externos	 en	 su	 totalidad	 […].	 Cada	 uno	 de	 ellos,	 por	 tratarse	 de	 una	 tarea
vinculada	 en	 tantos	 aspectos	 a	 los	 valores	 propios	 de	 su	 carisma,	 debe,	 pues,
suscitar	 y	 organizar	 diversas	 iniciativas	 y	 estructuras,	 según	 las	 necesidades	 y
posibilidades,108	debiendo	el	Prepósito	general	designar	una	persona	responsable
de	esta	formación	permanente	en	todo	el	Instituto.109

2.7.1.6.	La	formación	permanente,	un	derecho	y	un	deber
La	formación	permanente	es	un	derecho	y	deber	de	todo	religioso	de	nuestro

instituto.	Este	espacio	de	formación	debe	ser	integral.	La	misma	debe	abarcar	las
áreas	doctrinal,	espiritual,	humana	y	pastoral.

2.7.2.	ÁREAS	DE	FORMACIÓN
2.7.2.1.	Doctrinal
2.7.2.1.1.	Acoger	las	diversas	propuestas	eclesiales
Actualización	en	el	campo	de	la	filosofía	y	la	teología	y	del	propio	Instituto.

Para	 esto	 aprovechar	 las	 distintas	 propuestas	 y	 ofertas	 que	 se	 presentan	 en	 el
ámbito	eclesial	tanto	nacional	como	internacional	(p.	ej.,	cursos	de	actualización
bíblica,	dogmática,	histórica,	etc.).

2.7.2.1.2.	Favorecer	la	actualización
Dar	la	posibilidad	de	que	cada	cierto	tiempo	los	religiosos	puedan	hacer	un

aggiornamento	intensivo	tanto	en	su	Provincia	como	en	otras	de	la	Orden.	A	los
religiosos	que	 lo	 necesiten,	 la	Provincia	 les	 facilite	 los	medios	y	 tiempos	para
que	tengan	la	posibilidad	de	realizar	estudios	superiores	o	complementarios.110

2.7.2.2.	Espiritual
2.7.2.2.1.	Los	medios	para	la	profundización
El	 contenido	 de	 la	 formación	 permanente	 en	 el	 aspecto	 espiritual	 implica

fidelidad	 al	 patrimonio	 o	 carisma	 de	 nuestra	 congregación,	 gracias	 a	 un
conocimiento	 siempre	mejor	 de	 nuestros	Fundadores,	 de	 la	 historia	 de	 nuestro
Instituto,	de	su	espíritu,	de	su	misión	y	profundizar	en	 la	 fe	y	en	el	 sentido	de



nuestra	profesión	religiosa.	A	este	objeto,	deben	privilegiarse:
•	los	ejercicios	espirituales	anuales.111
•	los	retiros	mensuales.
•	los	días	y	tiempos	litúrgicos	más	importantes	del	año	cristiano.
2.7.2.2.2.	El	CIT/FP
El	Capítulo	General	nos	dice:
«Mantenemos	 el	 CIT/FP	 (Centro	 Internacional	 Teatino/Formación

Permanente)	como	una	respuesta	a	las	exigencias	de	la	formación	permanente	–
espiritual,	doctrinal	y	práctica–	para	una	renovada	vitalidad	del	espíritu	teatino.

»El	CIT/FP	constituye	un	organismo	propio	de	la	Curia	General.
»El	 Prepósito	 General	 designará	 a	 un	 Delegado	 responsable	 de	 esta	 área

CIT/FP	y	le	asegurará	un	despacho	propio	dentro	de	la	Casa	General.
»Será	competencia	del	CIT/FP:
•	Organizar	reuniones	periódicas	sobre	temas	teatinos.
•	Crear	un	clima	de	 revalorización	cada	vez	mayor	del	paso	definitivo	a	 la
Profesión	Solemne,	ya	que	 la	misma	es	el	momento	de	entrega	definitiva,
incondicional	 y	 generosa	 a	 la	 vida	 fraterna	 en	 comunidad	 dentro	 de	 los
Clérigos	Regulares	Teatinos.	 Por	 tanto,	 se	 realice	 un	 curso	 intensivo	 para
todos	 los	 religiosos	 de	 la	 Orden	 que	 harán	 los	 Votos	 solemnes	 una	 vez
terminados	 los	 estudios	 teológicos.	El	 curso	 tendrá	una	duración	de	dos	 a
tres	meses	con	el	objetivo	de	profundizar	la	formación	teatina.	Se	pide	tener
en	 cuenta	 para	 este	 curso,	 las	 riquezas	 de	 nuestras	 fuentes.	 El	 Delegado
General,	 responsable	 del	 área	 de	 la	 formación,	 reúna	 un	 equipo	 de
formadores	ad	hoc,	disponiendo	del	lugar	y	el	contenido.
•	Publicar	textos	sobre	temas	teatinos	de	espiritualidad,	teológicos,	históricos
y	actuales,	que	nos	enriquezcan	a	todos.
•	 Mantener	 y	 actualizar	 en	 varios	 idiomas	 una	 página	 de	 Internet,	 como
medio	de	comunicación	y	estudio	de	lo	teatino.	Cada	Provincia	nombre	un
responsable	 para	 este	 oficio	 de	 comunicación	 e	 informatización.	 En	 esta
página	se	encuentre	toda	la	información	posible	sobre	la	Orden	en	general	y
las	 Provincias,	 incluyendo	 una	 biblioteca	 del	 Regnum	 Dei,	 documentos,
boletines	de	información,	libros	de	mayor	interés,	estudios,	etc.
•	 Se	 debe	 retomar	 con	 fuerza	 la	 formación	 permanente	 teatina;	 por	 ello	 se
propone	 que	 el	 CIT/FP,	 organice	 encuentros	 de	 formación	 y	 cursos	 de
actualización,	con	un	programa	y	metodología	serios,	en	los	que	participen
religiosos	de	todas	las	Provincias».
2.7.2.3.	Humana



2.7.2.3.1.	El	descanso
Cuídese	 de	 los	 religiosos	 que	 están	 sobrecargados	 en	 sus	 tareas	 tengan	 el

descanso	necesario	y	que	sientan	que	es	 la	Congragación	 la	que	 les	cuida	y	se
preocupa.

2.7.2.3.2.	La	salud	de	las	comunidades
En	 el	 mismo	 orden,	 cuídese	 la	 salud	 comunitaria.	 Ténganse	 también

momentos	 de	 recreación,	 convivencias,	 lugares	 saludables	 donde	 se	 fortalecen
los	vínculos	fraternos.

2.7.2.3.3.	Los	vínculos	con	la	familia	natural
Cuide	 cada	 provincia	 de	 organizar	 con	 los	 formandos	 espacios	 de

convivencia	 con	 las	 familias	 de	 los	 religiosos,	 compartiendo	 lazos	 familiares
como	expresión	carismática	de	nuestro	Instituto.

2.7.2.3.4.	El	acompañamiento	de	los	hermanos	en	dificultad
En	 momentos	 de	 fuertes	 crisis	 –que	 pueden	 surgir	 a	 cualquier	 edad–,

acompáñese	a	los	religiosos	para	que	puedan	superar	el	momento	difícil	y,	si	es
necesario,	buscar,	 para	una	mayor	 tranquilidad,	 cambios	de	 casa	o	 cambios	de
trabajo.

2.7.2.4.	Pastoral
2.7.2.4.1.	Organización	de	encuentros	y	cursos
Organícense,	 a	 nivel	 local	 y	 provincial,	 frecuentes	 encuentros	 y	 cursos	 de

pastoral,	 que	 posibiliten	 la	 renovación	 y	 la	 profundización,	 así	 como	 también
objetivos	comunes.

2.7.2.4.2.	Experiencias	interprovinciales
Las	Provincias	de	nuestra	Orden	posibiliten	el	 intercambio	de	 religiosos	en

tiempos	 establecidos	 para	 la	 realización	 de	 encuentros,	 experiencias	 y
colaboración	pastorales.
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